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EDUCACION Y ENSEÑANZA. 

L A S C O L O N I A S E S C O L A R E S D E V A C A C I O N E S , 
por D . A . Sela. 

Es u n á n i m e en Europa el m o v i m i e n t o con­
tra el exceso de in tc lec tua l i smo en la educa­
c i ó n . Se reconoce que no merece el nombre 
de tal la que no procura el desenvolvimiento 
a r m ó n i c o de todas las facultades, as í físicas 
como intelectuales y morales, y se considera 
como un e«tado morboso, que debe curarse 
con toda suerte de remedios , el p redomin io 
del desarrollo in te lec tual á costa de la salud ó 
del c a r á c t e r . 

E l ma l ha tomado proporciones alarmantes 
y todas las fuerzas son pocas para combat i r lo . 
E l pormenor de los programas; el a t i bo r ra -
m i e n t o de e n s e ñ a n z a s dadas casi de una ma­
nera m e c á n i c a ; el afán malsano de saber 
pronto muchas cosas, mal ó b ien , t odav ía agra­
vado por el sistema cor rup to r de e x á m e n e s y 
premios , producen un desequil ibr io de fatales 
consecuencias para la salud física y mora l de 
la in fanc ia , y á la larga, la d e g e n e r a c i ó n de la 
raza, que á cada momento hay ocas ión de 
comprobar . 

E n los grandes centros ú ñ e n s e á este v ic io 
de la e d u c a c i ó n las brechas abiertas en la salud 
por el aire v i c i ado , por la escasez de m o \ » i -
m i e n t o , por la falta de l impieza y de a l i m e n ­
t a c i ó n , y por la a g l o m e r a c i ó n de las familias 
en tugurios inmundos , sin ven t i l ac ión y sin luz , 
-—condiciones de vida impuestas por la mise­

ria y la incu l tu ra á las clases m á s numerosa? 
de la p o b l a c i ó n . 

Que el efecto de todos estos agentes de 
enfermedad se ha de sentir en la infancia es 
i ndudab le , y los mil lares de n i ñ o s que en las 
grandes ciudades arrastran una vida penosa, 
puesta de con t inuo á prueba por el raqui t i s ­
m o , la anemia , el escrofulismo y la t isis , lo 
dicen bien claro. Pero q u i z á las consecuencias 
son a ú n m á s tristes cuando se las observa en 
la in te l igenc ia y en el c a r á c t e r . N i ñ o s som­
b r í o s , cerrados á todo sent imiento elevado, 
faltos de a l eg r í a , de vivacidad y de candor; pe­
q u e ñ o s esc¿:pticos dispuestos á desconfiar del 
m u n d o sin haberlo conoc ido ; ignorantes de 
todo lo que sea naturaleza y de los puros goce: 
que proporc iona: así suelen ser la m a y o r í a de 
los n i ñ o s que concurren á las escuelas y que 
han de formar m a ñ a n a el nervio de las fuerzas 
del pa í s y tomar p a r t i c i p a c i ó n activa en su 
gobierno. 

E l ma l ofrece suma gravedad y no es de ex­
t r a ñ a r que en toda Europa—pues que á toda 
ella ha extendido su inf lujo,—se procure ac t i ­
vamente su remedio. D e un lado, los pedago­
gos, con sus predicaciones, y los Gobiernos, 
d i r i g i endo las escuelas por eí camino de una 
r e a c c i ó n saludable contra la e x t e n s i ó n de l o ; 
programas, la d u r a c i ó n ' d e las clases, la pros­
c r i p c i ó n del j u e g o , etc., etc., luchan contra e! 
p redomin io intelectual is ta que tenazmente se 
defiende, a m p a r á n d o s e en las preocupaciones 
de padres y maestros, nacidas de un falso con­
cepto de los fines del hombre y de los medios 
que para su c u m p l i m i e n t o puede poner la 
e d u c a c i ó n . D e otro l a d o , los higienistas , sa­
neando las poblaciones; destruyendo barrios 
enteros para construirlos en condiciones acep­
tables; mejorando lenta pero constantemente 
el i n t e r io r de la casa y de la escuela; y e x i ­
giendo para esta jardines y patios de juego 
con t r i buyen por su parte eficazmente á la obra 
regeneradora. Los hospitales de n i ñ o s y los 
hospicios mar inos , recientemente creados en 
diversos pa í ses , curan centenares de n i ñ o s con­
valecientes y escrofulosos pertenecientes á las 
clases pobres. Y por ú l t i m o , una nueva i n s t i ­
t u c i ó n , apenas nacida y extendida ya por 
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todas las naciones cultas, ha venido á ejercer 
una a c c i ó n reparadora sobre los n i ñ o s que, sin 
padecer n inguna enfermedad aguda, sufren no 
obstante los efectos de una escasa a l imenta­
c i ó n , del intelectual ismo y de las condiciones 
defectuosas de la h a b i t a c i ó n v de la vida, coro­
nados por los vicios que en las almas j ó v e n e s 
produce un medio incu l to y ma lo . 

Las colonias escolares de vacaciones, en efecto, 
e s t á n destinadas á obrar al mismo t iempo 
sobre el cuerpo y sobre el alma (si esta d i s t i n ­
c i ó n de la ps ico log ía t rad ic iona l puede ha­
cerse t o d a v í a ) . Aprovechando el p e r í o d o de 
vacaciones del verano, los n i ñ o s necesitados 
del r é g i m e n de aire l i b re v de la vida de na­
turaleza se instalan con sus profesores d u ­
rante veinte ó t re in ta d í a s ú ori l las del mar ó 
en las m o n t a ñ a s ; y al par que su salud exper i ­
menta los bienhechores efectos del contraste 
de esta v i d a , toda robustez y v i g o r , con la 
p rop ia de las grandes poblaciones, los maes­
tros, á quienes e s t á n completamente entregados 
en un medio educador admirab le , inf luyendo 
constantemente sobre su alma por medio de una 
a c c i ó n intensiva, consiguen, acaso, en tan corto 
p e r í o d o de t i empo desenvolver sus facultades, 
ennoblecer sus gustos y formar su c a r á c t e r y 
darles h á b i t o s sanos para toda la v ida . 

A p r imera vista estos p r o p ó s i t o s p a r e c e r á n 
i lusorios atendido el l i m i t a d o espacio de t i em­
po en que han de c u m p l i r s e ; pero sin duda la 
fuerza misma del contraste á que ahora me 
r e f e r í a , y la in tensidad con que la naturaleza 
v los maestros obran , producen los marav i l lo ­
sos resultados que las colonias escolares han 
ob ten ido y que les han hecho l lenar el mundo 
en pocos a ñ o s . E n este p u n t o , cuantos han 
ten ido ocas ión do apreciar los efectos de las 
colonias emi ten la misma o p i n i ó n , y preciso es 
rendirse á la real idad. 
• E n una M e m o r i a m u y notable, m u y precisa 

V m u y clara que M . W . B i o n , fundador de 
las colonias escolares de vacaciones, ha escrito 
acerca de ellas, y que el Museo P e d a g ó g i c o 
de P a r í s p u b l i c ó recientemente , con un ameno 
p r ó l o g o de Sarcey ( i ) , se cont ienen interesan­
tes datos acerca de los resultados sanitarios y 
p e d a g ó g i c o s obtenidos por su med io . « E l t ra ­
tamien to durante las vacaciones — dice — de 
n i ñ o s pobres, enfermizos, que necesitan reco­
brar sus fuerzas, produce sobre su salud física 
u n efecto bienhechor. Los n i ñ o s se fort if ican 
y reaniman vis ib lemente . E n muchos casos se 
ha demostrado que este t ra tamiento ha salvado 
la v ida ó restablecido la salud de los n i ñ o s . 
Casi siempre da al n i ñ o mayor fuerza de resis­
tencia contra las condiciones h i g i é n i c a s desfa­
vorables que encuentra en su casa. A u m e n t a 
su peso, t iene mejor cara, colores m á s fres-

( i ) LES COLONIES DE VACANCES, Memure /listorique et 
Uatiuique, par M . W . B'm, — Preface par F . . W r ^ . —París , 
Hnchettc, 1887. 

eos, y se muestra capaz de mayores esfuerzos. . 
' ( In te lec tua l y mora lmente considerados, los 

efectos de las colonias de vacaciones no son 
menos apreciables. E l c í r c u l o de ideas del 
n i ñ o se ensancha, gracias á las cosas nuevas 
que ve y oye ; la i m a g i n a c i ó n , el sent imiento , 
el sentido de lo be l lo , se despiertan con esta 
permanencia en medio de la naturaleza, en los 
bosques ó las m o n t a ñ a s . L a d i r e c c i ó n , á un 
t i empo firme y b e n é v o l a , bajo la cual perma­
necen los colonos dia y noche durante sema­
nas enteras, inf luye eficazmente en su c a r á c t e r . 
Se acostumbran á la obediencia, al órdjen, á la 
l impieza . Los ejemplos de bondad , de belleza 
y de honradez que ven sin cesar tanto en sus 
maestros y maestras, como en muchos de sus 
c o m p a ñ e r o s , les mueven á imi t a r lo s . L a vida 
en c o m ú n durante a l g ú n t i empo les e n s e ñ a la 
paciencia , la complacencia, etc. E l recuerdo 
de los goces disfrutados en c o m ú n crea entre 
sus tiernos corazones un lazo de estrecha 
amistad, cuyos bienhechores efectos se h a r á n 
sentir m á s tarde. Estos n i ñ o s , que p o d í a n 
creerse abandonados de todos, ven que t o d a v í a 
hay en el mundo quien los ame y qu ien se i n ­
terese por ellos, de donde nace en su alma un 
sen t imien to de g ra t i t ud y de sa t i s f acc ión , des­
echando ese e s p í r i t u de descontento v de odio 
cuyo g é r m e n tan f á c i l m e n t e siembran las 
grandes desigualdades soc ia l e s .» 

M . B i o n ci ta en apoyo de su idea al doctor 
V a r r e n t r a p p , s e g ú n el cual los n i ñ o s pobres 
que suele elegirse para formar parte de las 
colonias escolares pesan de 2 á 20 libras menos 
que el peso norma l correspondiente á su edad: 
al volver del campo el peso ha aumentado 
de 2 á 8 l i b ra s , ó sea de cuatro á ocho veces 
m á s que el de los que permanecen en la c iudad. 
A pa r t i r del tercer mes del regreso de la co­
l o n i a , el aumento de peso es a ú n m á s r á p i d o 
y mayor . 

E l D r . Rauchfuss, de San Petersburgo, con­
creta su informe á los resultados que no son 
susceptibles de apreciaciou m a t e r i a l : la fres­
cura , la a l e g r í a , el e s p í r i t u de d isc ip l ina y de 
ó r d e n , la confianza, la g r a t i t ud y el amor á 
Dios y á los hombres. E n las colonias forma­
das en Rusia se ha podido notar — dice — que 
el impulso moral é in te lec tua l de la vida en 
c o m ú n en plena naturaleza bajo una i n t e l i ­
gente d i r e c c i ó n , da á los n i ñ o s , en el momento 
de su vuelta á la casa paterna, una frescura de 
sentimientos y una fuerza mora l cuya impor ­
tancia para la v ida no es m e n o r , ciertamente, 
que la del desarrollo de las fuerzas corporales. 

E l D r . Va r r en t r app a ñ a d e que las obser­
vaciones hechas, s e g ú n el m i s m o m é t o d o , en 
m á s de 6.000 n i ñ o s de diversas ciudades, le 
han convencido de que las colonias escolares 
realizan todas las esperanzas, tanto bajo el as­
pecto físico, como bajo el in te lec tua l . U n po­
pular higienista de B e r l i n , el D r . Niemeyer , 
l lama á las colonias /a escuela tal como debiera 
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ser. Y , por ú l t i m o , el eminente pedagogo doc­
tor Gce tze , de B e r l í n , escribe en un notable 
i n f o r m e : « C o n las colonias de vacaciones ha­
cemos una verdadera guerra al aumento de un 
proletariado física y mora lmente degenerado. 
Cuando las colonias hayan exist ido durante 
veinte a ñ o s seguidos en nuestras grandes c i u ­
dades, h a b r á seguramente en las capas in fe ­
riores de la p o b l a c i ó n m á s fuerza y m á s salud, 
m á s v igor natural y mejor h u m o r . » 

E l ya ci tado pastor B i o n , de Z u r i c h , á c u ­
yos filantrópicos esfuerzos en favor de las c o ­
lonias escolares tanto deben la e d u c a c i ó n y la 
h u m a n i d a d , hace en el mencionado fasc ícu lo 
la his tor ia de la i n s t i t u c i ó n de que es f u n d a ­
do r ; historia tan breve como b r i l l a n t e , s egún 
se v e r á por el extracto que de esta parte de su 
trabajo hacemos á c o n t i n u a c i ó n . 

E n 1876 condujo M . B i o n 68 n i ñ o s de Z u ­
r i c h á las m o n t a ñ a s del c a n t ó n de Appenze l l , 
donde , convenientemente repartidos en sec­
ciones de á 20 ó 30, pasaron algunr.s semanas, 
en medio de un aire puro y con un a l imen to 
sencillo y s ó l i d o . E l resultado fue tan sorpren­
den te , que las colonias se han m u l t i p l i c a d o 
desde entonces en Z u r i c h en la medida que 
ind ica el siguiente cuadro: 

AÍ;O?. 

1876. , 
1877. 
1878. , 
1879.. 
1880. , 
1881. 
1882. 
1S83.-
1884. 
1885. 
1886. 

NUMERO 

de 

68 
94 
99 

114. 
I 12 
H 7 
185 
•94 
215 
1S3 
216 

MAESTROS 
que los 
acompa­

ñan. 

«3 
12 

iS 
16 
22 
«9 
^5 
23 

HUMERO 

de 

dias. 

14 
14 
16 

»9 
19 
18 
18 

GASTOS 
por dia 

y por niño 

Francos. 

2,60 
2,4.2 
2,30 
2,26 
2.54 
2,48 
2,36 

2,40 
i»94 

Desconocido», 

Las restantes ciudades de Suiza siguieron el 
e jemplo de Z u r i c h , enviando ya en 1883 á las 
colonias de 1.200 á 1.300 n i ñ o s . 

E n A leman ia su i n s t i t u c i ó n data de 1878 , 
fecha en que el D r . Var ren t r app o r g a n i z ó las 
primeras en Francfor t sobre el M e i n ; y su des­
arrol lo fué tan r á p i d o que, en 1885, 72 c iuda­
des enviaban 10.000 n i ñ o s á seguir este t ra­
tamien to de e s t í o , con un presupuesto de 
272.035 marcos; y el a ñ o ú l t i m o estas cifras 
se han elevado de un modo considerable (1 ) . 

V i e n a , en 1880, y d e s p u é s L e m b c r g , Praga, 

(i) Uniendo á las colonias propiamente dichas otros 
establecimientos de higiene de la infancia, como las esta­
ciones de aguas salinas y de baños de mar, el número de ni­
ños que han gozado de los beneficios de un tratamiento en 
Alemania desde 1878 á 1885 asciende á 65.857. 

T r i e s t e y G r a z , en A u s t r i a , organizaron, las ' 
colonias , s i g u i é n d o l e s San Petersburgo y M i ­
l á n en 1 8 8 3 , y H o l a n d a , los Estados-Unidos , 
Suecia y Noruega , Bé lg i ca y Francia en estos 
ú l t i m o s a ñ o s . 

L a i n s t i t u c i ó n , en fin, ha llegado á adqu i r i r 
t a l impor t anc i a , que para ocuparse exclusiva­
mente en su estudio se r e u n i ó en Brema en 
1885 un Congreso, en el cual tomaron parte 
los representantes de 78 ciudades alemanas, 
a u s t r í a c a s y holandesas, y en 1888 se c e l e b r a r á 
en Z u r i c h o t ro con el nombre de « C o n g r e s o 
in ternacional de colonias de v a c a c i o n e s » . 

E n E s p a ñ a las colonias escolares de vacacio­
nes se plantean ahora por p r imera vez. Los 
profesores de la Institución Sres. C o s s í o y R u ­
b io , d i rec tor y secretario respectivamente del 
Museo p e d a g ó g i c o , han tomado la i n i c i a t i va 
con tan buen é x i t o , que , á los pocos dias de 
expuesto el pensamiento, contaba con el apoyo 
u n á n i m e de la prensa de M a d r i d , el profeso­
rado de pr imera e n s e ñ a n z a , la D i p u t a c i ó n pro­
v i n c i a l , el Fomento de las A r t e s , la Inspec­
c ión general de pr imera e n s e ñ a n z a y el G o ­
b ie rno ; y la sus c r i c i o n part icular abierta en el 
Museo hubiera, sin duda , producido p i n g ü e s 
sumas, si su apertura no hubiese co inc id ido 
con la é p o c a en que las personas pudientes se 
hal lan fuera de M a d r i d . 

Los pasos dados para preparar el p r imer en­
sayo de colonia han mostrado demasiado elo­
cuentemente, por desgracia, la necesidad de esta 
i n s t i t u c i ó n . E l estado general de la m a y o r í a de 
los n i ñ o s pobres de nuestras escuelas c a u s ó en 
cuantos asistimos al reconocimiento practicado 
por los doctores C a m p i l l o , Simarro y Salillas 
una i m p r e s i ó n p e n o s í s i m a . Con suponerlo todos 
deplorable , la realidad ha superado á las h i p ó ­
tesis. D e los 40 n i ñ o s que los facultativos exa­
mina ron con preferencia, los m á s á los 12 años 
tenian la d e n t i c i ó n incomple ta y pesaban de 
22 á 26 k i logramos ; y en cuanto á desarrollo 
t o r á c i c o , desarrollo muscular , c rec imien to y 
fuerza, los datos no son m á s consoladores. Si 
ahora se a ñ a d e que, s egún tes t imonio del s e ñ o r 
Inspector m é d i c o jefe de las escuelas, esta es 
por t é r m i n o medio la s i tuac ión de los n i ñ o s 
pobres que asisten á las de M a d r i d , se c o m ­
p r e n d e r á , sin necesidad de recargar el cuadro 
con m á s sombras, adonde nos lleva el g é n e r o 
de v ida dé nuestras clases pobres, si á t i e m p o 
no se pone remedio. 

Las colonias escolares, conduciendo por m i ­
llares á las costas y á las m o n t a ñ a s durante las 
vacaciones á estos pobres seres faltos de n u t r i ­
c i ó n , de l i m p i e z a , y , sobre t odo , de aire y de 
l i b e r t a d , c a u s a r á n , sin duda, bienes inaprecia­
bles, dando á los n i ñ o s — c o m o dice el pastor 
B i o n , — c o n la salud y la fuer/a del cuerpo, un al­
ma noble y pura y un c a r á c t e r abierto v va ron i l , 
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Este verano no se hace m á s que poner la 
p r imera piedra. L a colonia , que h a b r á salido 
de M a d r i d cuando estas l í n e a s aparezcan en el 
BOLETÍN, se c o m p o n d r á de 18 n i ñ o s elegidos, 
en la siguiente fo rma: 7, de una escuela ele­
menta l de uno de los barrios m á s pobres, con 
su maes t ro , y 11 de las escuelas superiores, 
comprendidos uno por la Escuela modelo y 
o t ro por la Escuela p r á c t i c a de la N o r m a l , 
con un maestro superior , y el D i r e c t o r del 
Museo , que l l eva rá la d i r e c c i ó n de la colonia. 

L a e l e c c i ó n de los colonos ha sido obra d i ­
fícil , porque entre los n i ñ o s presentados por 
los maestros apenas habia n inguno que no n e ­
cesitase el t ra tamiento . E l trabajo de los m é ­
dicos, escrupulosamente hecho, no ha consis­
t i do tanto en elegir los que debieran formar 
parte de la colonia, como en separar, de entre 
todos, los m á s necesitados, aquellos cuya c u ­
r a c i ó n p a r e c í a m á s apremiante. 

Y a elegidos los 18 colonos, han hecho los 
mencionados Sres. C a m p i l l o , Salillas y Simarro 
lo que p o d r í a llamarse la hoja b io lóg ica de 
cada u n o , consignando interesantes datos de 
peso, a n t r o p o m e t r í a , d i n a m o m e t r í a y anoma­
l í a s , q u e , comparados con los que se observa­
r á n á la vuelta de la co lon ia , m o s t r a r á n en 
cifras exactas el fruto de esta, que la inspec­
c i ó n medica de las escuelas c o n t i n u a r á luego 
observando durante el curso p r ó x i m o y en los 
sucesivos. 

L a colonia p e r m a n e c e r á un mes en San 
V i c e n t e de la Barquera, instalada en una casa 
que el A y u n t a m i e n t o ha puesto generosamen­
te á su d i s p o s i c i ó n . Los n i ñ o s g o z a r á n de las 
ventajas de una a l i m e n t a c i ó n sustanciosa, del 
aseo ref inado, del juego al aire l i b r e la mayor 
parte del dia, de excursiones á los alrededores 
y de b a ñ o s de mar , todo bajo la d i r e c c i ó n 
con t inua de los maestros y del D i r e c t o r del 
Museo . D e d i c a r á n á trabajo i n t e l e c t u a l , á 
parte de lo que en excursiones y paseos vean 
y aprendan, el t iempo necesario para redactar 
un p e q u e ñ o d iar io de sus impresiones. C o n el 
aire fresco y pu ro , con la l i m p i e z a , con las 
excursiones, con el juego l i b r e , con los baños , 
con el contacto de todo momento con la na­
turaleza, ¡qué nuevos horizontes se abren á la 
vida f ís ica y moral de estos n i ñ o s ! ¡ Q u é ricos 
frutos de salud y de mora l idad p o d r á n co­
sechar I 

L A R E L I G I O N Y L A E D U C A C I O N 
D E L A S C L A S E S O B R E R A S j 

por D . J . Sama. 

L a re l ig ios idad, m a n i f e s t a c i ó n la m á s esen­
cia l y profunda de la vida de los pueblos, p o ­
d í a c o n t r i b u i r á la e d u c a c i ó n y al bienestar de 
las clases obreras. M á s que á l o finito y l i m i ­
tado, atiende ella al in f in i to que todo lo crea y 
gobierna, y m á s que con la obra de los h o m ­

bres y k s consecuencias del ma l , se e x t a s í a con 
el in f lu jo de Dios y el re ino del b ien en todas 
partes: p o d r í a , de acuerdo con estos ideales 
generosos, con t r i bu i r ¿ q u i é n lo duda? de m a ­
nera e f icac í s ima á mejorar la c o n d i c i ó n de las 
clases « d e s h e r e d a d a s » . 

¿ D e q u é modo? Sin m á s que tener siempre 
á la vista el p r i n c i p i o de que la fe es cosa 
muer ta sin las obras de miser icord ia , y p r o c u ­
rando que toda c o n g r e g a c i ó n , c o f r a d í a , he r ­
mandad , comunidad ó i n d i v i d u o , tuviera pre­
sente este mismo p r i n c i p i o y lo llevara á cabo 
hasta el ú l t i m o pormenor. Porque si hay nece­
sidad de dar de comer al hambr ien to , de beber 
al sediento y de vestir al desnudo, y si no 
puede realizarse tan sacrosanto fin sino «á Dios 
rogando y con el mazo d a n d o » , y sabiendo 
previamente d ó n d e y c ó m o se ha de dar el 
go lpe para que la p r o d u c c i ó n resul te , debe 
para ello e n s e ñ a r s e al que no sabe, dar buen 
consejo al que lo ha de menester y corregir al 
que ye r ra : es decir , fundar toda una organiza­
c ión de e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a al i n t en to de 
aumentar la p r o d u c c i ó n que pueda satisfacer 
las exigencias del cuerpo y las del e s p í r i t u 
mi smo . ¿ R e s p o n d e n á estos ideales las escuelas 
sostenidas por las asociaciones religiosas? Las 
escuelas de p á r v u l o s , pr imarias de todo grado, 
colegios, seminarios conciliares y otras, ¿ i n t e n ­
tan siquiera l lenar aquellos fines? H a y que 
contestar negativamente, y reclamar por amor 
de Dios y de la humanidad que sobrevenga en 
ellas, cuanto á n t e s , la m o d i f i c a c i ó n necesaria: 
porque in f in idad de n i ñ o s , hijos de las clases 
obreras, concurren á sus aulas, y porque en los 
seminarios y colegios superiores se educa n u ­
m e r o s í s i m a j u v e n t u d , que por su min is te r io 
p o d r í a ejercer en la sociedad m u y beneficioso 
i n f l u j o . 

Fundados ú n i c a m e n t e en estas razones y ale­
jando las indicaciones siguientes de toda asp i ­
r a c i ó n de secta, de todo sentido p o l í t i c o deter­
minado y de toda escuela filosófica par t icular , 
tengamos presente el i n t e r é s general del p a í s , 
y d igamos, pues, todo nuestro pensamiento 
sobre este pun to , siquiera sea con la brevedad 
que la í n d o l e de estos trabajos impone . 

M u c h a s veces hemos o i d o — c o n t r a nuestra 
manera de ver por l o que á la o r g a n i z a c i ó n de 
Jas escuelas sostenidas por asociaciones re l ig io­
sas respecta — q u e el ideal de las mismas es 
« h a c e r santos y no sab ios» , y que á este fin 
responde el r é g i m e n que en ellas al presente 
existe. Semejante idea nos parece enteramente 
e r r ó n e a ; y , si del i n t e r é s presente ó fu tu ro de 
una c o m u n i ó n religiosa par t icu la r se tratara 
exc lus ivamente , q u i z á deberla hacerse punto 
en la mater ia , y dejar que semejantes escuelas 
mur i e r an , como h a b r á n de m o r i r , en plazo m á s 
ó m é n o s l a rgo , á seguir con sus vetustos idea­
les. Pero se trata de cosas m á s altas, del i m ­
perecedero inf lu jo que el e s p í r i t u rel igioso, sea 
cual fuere, puede y debe ejercer en beneficio 
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de la patr ia , y en el presente y el porveni r de 
las clases obreras; y esto es ya asunto que á 
todos incumbe, y debemos por consiguiente 
t ra tar de rectificar aquel ideal 'que tan acabado 
y perfecto se considera. 

Es para la humanidad , sin duda alguna, fin 
supremo de la vida progresar, perfeccionarse, 
hacerse cada vez mejor y semejante á su Crea­
dor ; y en tal respecto, su ideal y su destino es 
cielo de bienaventuranza permanente . Pero 
semejante ideal se realiza evidentemente desde 
el punto en que el hombre se encuentra: desde 
esta t ierra querida que habitamos, desde la 
patria amada que nos d i ó el ser se apoya la 
escala celeste en el suelo que pisamos; nues­
tras obras de a q u í abajo son otros tantos p e l ­
d a ñ o s para subir á la vida u l te r io r que apetece­
mos; el hombre (con la gracia d iv ina que á na­
die falta) establece y fabrica, por v i r t u d de sus 
propias obras, el punto de apoyo de esa escala 
y cada uno de sus elementos integrantes. Pero 
no de ot ro modo . 

O t r o ideal como esc de « h a c e r santos y no 
sab ios» , en que nada pretendemos poner de 
nuestra parte, en que todo lo esperamos del 
c i e l o , escala, punto de apoyo, y en que hasta 
nosotros mismos venimos , por v i r t u d de una 
s i n g u l a r í s i m a a n t r o p o l o g í a , del polvo y de la 
nada á ser hombres y personas, es ideal fácil 
que cohonesta todo genero de abandono y que 
sume á qu ien lo t iene en inac t iv idad m o r t í f e ­
ra. Esc ideal venido de O r i e n t e , de religiones 
que cayeron para siempre á la a p a r i c i ó n de la 
cr is t iana, pucc ' j ser m u y bien el de una r e l i ­
g i ó n panteista, como la b r a h m á n i c a , u otra 
semejante, en que el hombre se llegue á con­
cebir no m á s que como polvo que los dioses 
levantan con el pie al andar, porque la d i v i ­
n idad lo es todo y el hombre nada; pero no 
puede ser ideal de pueblos que creen que la 
d i v i n i d a d ha encarnado en la human idad , y 
que esta se ha dignif icado y ennoblecido, por 
t a n t o , pudiendo ser o p e r a r í a en la labor del 
m u n d o , coadjutora de la Prov idenc ia , cr ia tura 

•capaz de trabajar su propio dest ino. Es , pues, 
el ideal religioso de los pueblos de O c c i ­
den te , no la c o n t e m p l a c i ó n pasiva que mata 
v an iqui la la in i c i a t iva de las generaciones 
para perderse indef inidamente en el seno de 
un bienestar i nmerec ido ; sino el conoc imien­
to y s i m p a t í a propios , que aguijan la v o l u n ­
tad para hacerse dignamente acreedores á toda 
recompensa. O u i e n se entregue equivocada­
mente á las ilusiones que suele proporc ionar 
la fan tas ía de un o r i en t a l , desarreglada por la 
abstinencia, la macerac ion , el ayuno, la auste­
r idad y por todas las faltas al respeto que la 
d ign idad y c a r á c t e r del cuerpo y la obra d i ­
vina de la naturaleza reclaman, es quien puede 
tener como ideal el que venimos censurando; 
pero no qu ien , al in f lu jo bienhechor que p r o ­
duce la salud del cuerpo y la clara luz del 
pensamiento, dispone 'su v o l u n t a d , como los 

hijos de E s p a ñ a , á tomar p a r t i c i p a c i ó n en su 
p rop io destino. 

N o es, s egún todo lo ind icado , el ideal re ­
l igioso de n i n g ú n pueblo europeo, n i el del 
nuestro, « f o r m a r santos y no s a b i o s » ; sino for­
mar hombres en p r i m e r t é r m i n o , para que sean 
sabios y santos los que puedan luego serlo. 
Y siendo esto as í , aconsejamos y deseamos v i ­
vamente que las escuelas religiosas de todos 
grados, i n s p i r á n d o s e en sus verdaderos fines, 
cambien su o r g a n i z a c i ó n actual, su? planes de 
estudios, sus programas, el c a r á c t e r de su e n ­
s e ñ a n z a , por otros en que tuvieran mayor des­
ar ro l lo las facultades e s p o n t á n e a s del d i s c í p u l o , 
en que el maestro no h ic iera lo que á aquel 
corresponde, sino que se l i m i t a r a á d i r i g i r y 
ordenar las propias dotes naturales del educan­
do. Apetecemos que las dichas escuelas a m p l í e n 
sus e n s e ñ a n z a s con la de las ciencias natura­
les, relegadas hoy á lugar tan secundario que 
casi es n u l o ; y arguye, no sólo su falta, sino la 
que resulta de a q u í para todas las d e m á s ense­
ñ a n z a s que se presumen debida y suficiente­
mente estudiadas. Y anhelamos sobre todo que 
en las escuelas sostenidas por corporaciones 
religiosas se in t roduzcan sistemas en que el 
conoc imien to surja de la o b s e r v a c i ó n i n m e ­
diata de las cosas, y al saber siga, como ley 
na tu ra l , el ejecutar p r á c t i c a m e n t e lo apren­
d ido . ¿ P u e d e hoy calcular nadie el beneficio 
inmenso que á la cu l tu ra de las clases obreras 
y al de todas en general, resultarla de tener un 
clero suficientemente i lus t rado, bastante p r á c ­
t i c o , capaz de ins inuar en el p u l p i t o , en los 
consejos y preceptos de la peni tencia , los ade­
lantos c ien t í f i cos y los procedimientos que f a ­
c i l i t a n la p r o d u c c i ó n industr ial? ¿ C o n que faci­
l i dad no l l ega r í an hasta las ú l t i m a s aldeas los 
actuales descubrimientos que han dado reme­
d io , como el de la rabia , y el carbunclo, y e l 
o i d i u m , y muchos otros, contra las enfermeda­
des y epidemias de las plantas, los frutos, los 
animales y los hombres, y m i l y m i l p roced i ­
mientos que debian cons t i tu i r un saber popu­
lar, como medi r t ie r ras , preparar abonos y 
tantos otros de esta especie? 

N o se nos ocurre q u é inconvenientes se 
o p o n d r á n á semejantes reformas en la ense­
ñ a n z a de esas escuelas. E n las que no t ienen 
por f in preparar para el sacerdocio, n i siquiera 
presumimos q u é g é n e r o de razones puedan re­
tardar las modificaciones que hemos apuntado, 
en el supuesto de que en tales escuelas se educa 
á n i ñ o s que vienen l u é g o á trabajar en los 
campos, en el taller ó en la f á b r i c a ; y si no se 
les educa de una manera adecuada, su p o r v e ­
n i r , no sólo es inc i e r to , sino desdichado, y t a l 
vez se ha prolongado los sufrimientos de una 
vida de a g o n í a , pensando realizar una obra de 
car idad . 

E n cuanto á las inst i tuciones que disponen 
especialmente para c u m p l i r los deberes del 
sacerdocio en todos sus aspectos, seminarios, 
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colegios, casas do misiones, cabalmente porque 
en ellas se preparan los que á la r e l ig ión han 
de consagrarse, son absolutamente exigidas las 
reformas antes indicadas. Si la rel igiosidad 
hubiera de tener, como en los t iempos anterio­
res al cr is t ianismo, un sentido estrecho, h o r i ­
zontes reducidos y menguados, que no p e r m i ­
tan ver sino el lado puramente t e o l ó g i c o de la 
r e l a c i ó n suprema en que estriba,. , ¡ ah ! en ­
tonces habria j azon para no considerar i m ­
portantes, y menos a ú n necesarios, m á s que los 
estudios y la e d u c a c i ó n que preparen exc lu ­
sivamente para la c o n t e m p l a c i ó n y el é x t a ­
sis. Desde la venida del cr is t ianismo, como 
antes indicamos, los ideales religiosos deben 
ser m u y otros, si han de tener alguna eficacia 
en la v ida de los pueblos. Rel ig ios idad que 
ú n i c a m e n t e se refiere á uno de los t é r m i n o s , á 
la D i v i n i d a d , es religiosidad muer ta , como hoy 
lo e s t á n las que en el m u n d o ant iguo domina ­
r o n . L a r e l i g i ó n toca tanto á l o d i v i n o como 
á lo humano , encarna lo uno en lo o t ro , ata y 
l iga la cr ia tura al Creador, y hace, de parte de 
este, que la r e l i g i ó n sea humana, de amor y 
car idad, miser icordia , gracia y providencia , y 
de parte de aquella, d ign i f i cac ión y r e d e n c i ó n 
del pecado. Exclus iv ismo, aunque sea en favor 
de lo d i v i n o ; parcial idad en obsequio del es­
p í r i t u , ó de la naturaleza, ó de un pueblo, á u n 
de la humanidad entera, contradice la u n i v e r ­
salidad y a m p l i t u d que ese v í n c u l o por su mis­
ma í n d o l e reclama y es i m p r o p i a del verdadero 
sentido c a t ó l i c o con que Cr i s to r e n o v ó la vida 
de los pueblos europeos. Para una religiosidad 
d e p r i m e n t e , en que por el p redomin io del d i ­
v i no ó el e sp i r i tua l , desapareciera el aspecto 
humano, bastaba la b r a h m á n i c a , ú otra cual­
quiera de las orientales; para la d i v i n i z a c i ó n 
de lo humano, era m á s que suficiente la r e l i ­
g i ó n de los griegos; para ensalzar el aspecto 
mater ia l y naturalista, el pol i te ismo romano 
t e n í a sobrados recursos. Todas eran, sin em­
bargo, insuficientes para abrazar en su conjunto 
lo espi r i tua l , lo mater ia l , lo humano y p u r i f i ­
carlo de todo exclusivismo bajo la a c c i ó n de la 
providencia d i v i n a . Semejante ideal superior 
estaba reservado á las modernas civil izaciones. 
j A que p r inc ip io obedece, pues, que sea tan 
mermada la actual e d u c a c i ó n del sacerdocio, 
tan sólo mediante una e n s e ñ a n z a puramente 
espiri tualista en el fondo, y meramente dog­
m á t i c a en los procedimientos? ¿ P u e d e la san­
t idad misma comenzar á despertarse siquiera 
por o t ro camino que observando la a c c i ó n de 
l o d i v i n o en las leyes y f e n ó m e n o s sorpren­
dentes de la naturaleza y del alma y v ida h u ­
mana: esto es, por otro camino que el de edu­
carnos como hombres á n t e s que conducirnos 
como neófitos? Aunque la r e l i g ión no consis­
t iera m á s que en elevar el c o r a z ó n á D i o s , 
s iempre se ex ig i r la la a f i rmac ión de esta base 
de sent imiento, que en efecto toca al hombre 
y á todas sus relaciones con las cosas de la 

t i e r r a ; cuanto m á s , siendo aquella r e l a c i ó n am­
plia , entera, to ta l , del c o r a z ó n , de la cabeza, de 
la acc ión y la obra humana con lo d i v i n o y 
celeste. O j a l á que los encargados de la cura de 
almas se persuadieran de estas verdades que 
tenemos por inconcusas, y vieran claro que no 
puede levantarse la verdadera rel igiosidad, que 
es á la vez amor , conoc imiento y v ida , la eje­
c u c i ó n de todo lo d iv ino y santo, sobre la i g ­
norancia y la miseria, sobre el menosprecio de 
todas las cosas de la t i e r ra : porque ya en este 
mismo hecho comienzan la i r re l ig ios idad y el 
ateismo, que luego, esa misma ignorancia y la 
d e g r a d a c i ó n que á esa miseria a c o m p a ñ a , pre­
tenden l levar con insensatez hasta las gradas 
del t rono d i v i n o . Los maestros de r e l i g i ó n de­
b e r í a n , por el contrar io , ser los de m á s amplios , 
ca tó l i cos , universales horizontes y comenzar 
por no ser e x t r a ñ o s á nada de lo humano , para 
poder despertar s ó l i d a m e n t e la r e l a c i ó n en que 
su fin consiste. B ien evidente resulta que, si so 
hace lo expuesto, y de repente se in ten ta , 
como por desgracia sucede en ocasiones, l levar 
al educando al terreno de lo d i v i n o , t iene que 
penetrar á ciegas, con los ojos vendados, guiado 
exclusivamente por el que lo conduce, faltando 
en el lo á la caridad que la misma l i m i t a c i ó n 
humana impone y e x i g i é n d o l e un verdadero 
impos ib le . ; N o parece el p roced imien to tan 
desacertado como el de aquel que pretendiera 
l levar con toda clase de riesgos á o t ro hasta la 
cumbre de un edi f ic io , debiendo conduci r lo 
gradualmente por la escalera trazada para este 
fin en el inter ior? Y como hay violencia en el 
camino adoptado, no e x t r a ñ e n los encargados 
de d i r i g i r la v ida religiosa que el resultado sea 
contraproducente . 

E N C I C L O P E D I A , 

L A C A T E D R A L D E L E O N , 
for D . Inocencio Rcchr.ch. 

C o m o en estas l í n e a s sólo nos proponemos" 
descr ibir con b reved id un t ipo con sus p a r t i ­
cularidades m á s salientes, no relataremos su 
parte h i s t ó r i c a , lo que, por o t ro lado, sería algo 
d i f í c i l , pues no ha sido pos ib le , que nosotros 
sepamos precisar el a ñ o de su f u n d a c i ó n ni 
c o n s a g r a c i ó n , n i conocer el nombre del cons­
t r u c t o r , n i el de los autores de sus magní f i cas 
vidrieras y esculturas, n i pub l ica r su mono­
g r a f í a , por la deficiencia de los documentos 
anteriores al siglo x v , á pesar de los í m p r o b o s 
trabajos y molestias que á este fin se han t o ­
mado algunos ilustrados s e ñ o r e s capitulares., 
e s c u d r i ñ a n d o su archivo. 

Las part icularidades m á s salientes de nues­
tra catedral , aparte de sus be l l í s imas proporc io­
nes y de muchos detalles i m p o r t a n t í s i m o s para 
el ar te , pueden resumirse en cuatro: las torres 
separadas del cuerpo de la iglesia; sus vidrieras 
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sin r i v a l , h e r m o s í s i m o s ejemplares de los siglos 
xiix, xiv, xv yxvi ; la carencia de muros , y su 
m a g n í f i c a c s u t u a r i a ; y a ú n p o d r í a a g r e g á r s e l a 
pureza conque ha llegado hasta nosotros, pues 
las profanaciunes a r t í s t i c a s no han last imado 
lo que puede llamarse cuerpo de la iglesia. 

Que la s e p a r a c i ó n de las torres del cuerpo 
de la iglesia es una par t i cu la r idad m u y nota­
b l e , se comprende sin m á s que recordar como 
e s t á n en las d e m á s catedrales de esta é p o c a y 
est i lo. E n todas, las torres se hal lan siempre 
emplazadas sobre el p r i m e r t ramo de las naves 
bajas ó laterales, y los cuerpos de estas t o ­
rres sirven de contrafuertes y apoyo al m u r o 
de cerramiento de la nave alta. E n la cate­
dral de L e ó n , las torres se hal lan emplazadas 
al costado de esc mismo p r i m e r t ramo, e l e v á n ­
dose, por cons iguiente , independientes del 
cuerpo alto de la iglesia, dando lugar á dos 
nuevas capillas y dejando l ib re ese mismo 
cuerpo alto de la nave mayor en toda su esbel­
tez y elegancia. Es de adver t i r que, en las cons­
trucciones anteriores á la catedral, era frecuente 
la c o l o c a c i ó n de las torres fuera del cuerpo de 
las iglesias (ejemplos: la torre de la colegiata 
de San I s i d o r o , San M i g u e l de Escalada y 
otras.) Y decimos nosotros: ¿es que el p r i m i t i v o 
constructor segu ía , al menos en parte, la p r á c ­
tica establecida? Entonces hay que considerar 
el proyecto de p r inc ip ios del siglo xm, d a t o d c 
gran impor tanc ia para el a r q n e ó l o g o . ¿ O es que 
de este modo quiso hacer alarde de mayor 
a t rev imien to cu una iglesia sin muros? N o he­
mos de contestar nosotros á estas preguntas; 
sólo consignamos un hecho, una circunstancia 
tan rara, que hace de nuestra catedral un mo­
delo sin semejante en E s p a ñ a , n i acaso fuera 
de E s p a ñ a , si ma l no recordamos. 

Las vidrieras son , sin genero de duda , o t ra 
de las preciosidades de esta catedral , y bien 
q u i s i é r a m o s poder describirlas minuciosamen­
te; mas há t i empo que e s t á n guardadas con mo­
t i v o de las obras y no tenemos notas. Por o t ro 
lado, una d e s c r i p c i ó n minuciosa podria hacerse 
pesada por larga y d i f íc i l , dada la cant idad, ca­
l idad y variedad de esas vidrieras. Para que 
nuestros lectores puedan comprender b ien esta 
verdad, recuerden lo que ya hemos d i c h o : que 
esta catedral no t iene muros, ó lo que es lo mis ­
mo, que por muros t iene v id r i e ras ; y aunque 
por desgracia q u e d ó sin estas en parte de l o que 
se conoce con el nombre de ventanas bajas y en 
todo el t r i f o r i o , existen en las capillas absida-
les, en el cuerpo alto de la nave y en las rosas 
de sus tres frontones, las que seguramente da­
r á n una superficie que, si no pasa, se aproxima 
á 1.500 m . Pues b i e n , entre esc n ú m e r o tan 
crecido, hay vidrieras completas y trozos h e r ­
m o s í s i m o s con los caracteres m á s puros del 
siglo x m , los m á s del xiv, algunas del xv y dos 
ó tres del xvi, (que no parecen v i d r i o s , sino 
enormes minia turas pintadas al ó l e o l ; cons t i tu ­
yendo esc con jun to , no una co lecc ión m á s ó 

menos r ica, sino un museo r i q u í s i m o , y tal vez 
ú n i c o , en donde el artista en breve espacio 
puede es tudiar , paso á paso, la e v o l u c i ó n del 
arte en uno de sus p e r í o d o s m á s importantes . 
Pero si tan bellas vidrieras atraen al inte l igente 
por su notable c a r á c t e r , no delei tan menos á 
los profanos por su efecto: esa especie de pre­
cioso m o s á i c o que caracteriza á las vidrieras 
del siglo x m , y en las que se ven cambiantes 
de l u z , c o m p o s i c i ó n y color como en un kar 
l e i d ó s c o p o ; esas i m á g e n e s llenas de la u n c i ó n 
y c a r á c t e r religioso del siglo xiv, realzadas por 
doseletes y festones de bri l lantes colores; las 
otras del xv , caracterizadas por figuras que des­
tacan con sus colores de tonal idad tan du lce ; 

, todas, en fin, a r m o n i z á n d o s e en un conjunto de 
luz y color, forman un efecto tan m á g i c o , que 
deja a t r á s toda p o n d e r a c i ó n . M á s , mucho m á s 
p o d r í a m o s agregar acerca de la impor tanc ia 
que por otros conceptos t ienen tan ricas v i ­
drieras; pero nos hemos propuesto ser concisos 
y no indicar m á s que los rasgos salientes. 
Pasemos á la carencia de muros. 

Para que aquellos de nuestros lectores poco 
versados en estos estudios puedan c o m p r e n ­
dernos me jo r , hemos de ind ica r a q u í que las 
construcciones religiosas anteriores al siglo x m 
eran en general p e q u e ñ a s y oscuras, y que se 
consideraban de gran notor iedad las que, como 
la nuestra de San I s idoro , t e n í a n crucero y 
ventanas altas y bajas. E n este mismo e s p í ­
r i t u e s t á n informadas las catedrales del s i ­
glo x m , como las de Burgos, T o l e d o y otras 
que gozan de tanta y tan merecida fama: si 
b ien sus ventanas ya son mayores, son ven ta ­
nas al fin, b ien determinadas en los p a ñ o s de 
sus muros . A q u í e s t á lo e x t r a o r d i n a r i o : la 
catedral de L e ó n aparece como por encanto 
sin muros ; y por lo mismo puede t a m b i é n d e ­
cirse que sin ventanas. Efect ivamente , cerrando 
los vanos entre pilas con v idr ios , no hay muros 
propiamente d ichos , n i lugar á ventanas, y 
esto es, tal vez, lo m á s c a r a c t e r í s t i c o de nues­
tra ca tedra l : pues sus l i ge r í s imas pilas y c o n ­
trafuertes s imulan perfectamente la armadura 
de algo semejante á un g r a n d í s i m o fanal. Y n o 
hacemos m á s descripciones n i elogios de esta 
maravi l la de e q u i l i b r i o : porque es de todos 
bien sabido que la catedral de L e ó n se c o m ­
pone de un basamento, pi las , b ó v e d a s y arbo­
tantes, sin m á s muros que los insignificantes 
que sirven para cerrar las rosas de sus hastia­
les; y aun las pi las, á pesar de su l igereza, es­
t á n perforadas en el paso de sus á n d i t o s . Esto 
es portentoso é inconcebible , á u n v i é n d o l o , y 
solo puede formarse j u i c i o exacto por el mag­
níf ico d ibujo de D . Juan M a d r a z o , en el que 
e s t á perfectamente expresado el esqueleto de 
la catedral . 

Cons t i tuye otra par t i cu la r idad muy notable 
en este templo la estatuaria. Es m u y frecuente 
ponderar la riqueza de las portadas y sepu l ­
cros, pero en t é r m i n o s tan generales, que no 



232 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 

se sabe si l o que se pondera es la a r m o n í a del 
con jun to , la grandiosidad del p ó r t i c o ó la de ­
licadeza del de ta l l e ; y de este modo escapa, 
d i g á m o s l o as í , el c a r á c t e r especial de la estruc­
tura, tan apropiada para ser enr iquec ida , y el 
c a r á c t e r par t icular de la escul tura , en la que, 
á poco que se estudie, se observa una d i f e ­
rencia t a l , que f á c i l m e n t e se concibe que, 
á u n cuando de la misma é p o c a , proceden de 
mano diferente y acusan modos tan dist intos 
dentro de un mismo es t i lo , que nada dejan 
que desear al artista m á s exigente para dar á 
conocer los rasgos que de te rminan los caracte­
res de cada é p o c a . 

Oue el p ó r t i c o es tá ejecutado en un mismo 
bigio, no cabe duda; y , sin embargo, ¿qué di fe­
rencia no hay de la escultura del t í m p a n o de 
la puerta inmediata á la torre N o r t e á la del 
t í m p a n o de la puerta pr inc ipa l? Es la pr imera 
dulce en sus m o v i m i e n t o s , m í s t i c a y de poco 
m á s que bajo-relieve ; la segunda, e n é r g i c a , 
elegante, fina, casi realista y de gran riqueza 
de accidentes y detalles; la tercera puerta par­
t ic ipa del c a r á c t e r de las otras dos, pero con 
un apostolado de figuras p e q u e ñ a s , separadas 
casi del plano del t í m p a n o , cubiertas ó vest i­
das con unos p a ñ o s que parecen mojados, y de 
tal delicadeza, que son como un recuerdo de 
os mejores t iempos del arte gr iego. Esto en 

cuanto á los t í m p a n o s ; pero ¿ y las estatuas 
bajas adosadas á los planos de las portadas? ¿Y 
las estatuitas de sus pilares? : Y las de los a n i ­
llos de sus arcadas? H a y en este p ó r t i c o un 
sent imiento en el m o v i m i e n t o de sus estatuas, 
un c a r á c t e r de e j e c u c i ó n t a l , un todo vario en 
medio de su un idad , que necesitarla mucho 
t i empo el in te l igente para anotar tanto y tan 
impor t an t e como hay que estudiar en tan 
poco espacio. Y si de este p ó r t i c o pasamos á 
las otras portadas, y de és tas á los sepulcros, 
es de tal magn i tud su estudio, que dudamos 
pueda citarse qu ienschayaa t rev ido á realizarlo. 

Pe ro—y esto es lo que nos p r o p o n í a m o s de­
m o s t r a r — ¿ e n q u é catedral existe tanta escultu­
ra de tal variedad y riquezas? H e m o s visto a l ­
gunas catedrales; hemos estudiado y examina­
do m u c h o de lo publ icado , y no hemos po­
d ido ver nada, en el g ó t i c o e s p a ñ o l , que se le 
ap rox ime , como con jun to , n i detalles como los 
de la g lor ia , el apostolado, que dejamos i n d i ­
cado, y las estatuas aisladas pertenecientes á 
la portada Sur. 

¿ Y q u é hemos de decir de la s i l l e r í a , he r ­
m o s í s i m o modelo del siglo x v , que maravi l la á 
cuantos lo ven, sin que sea bastante á pe r jud i ­
car lo , antes bien le dan m á s i m p o r t a n c i a , las 
diferencias de e j e c u c i ó n de las figuras de sus 
e n t r e p a ñ o s ? ¡ Q u é elegancia y sent imiento en 
las figuras, que conservan las tradiciones de los 
siglos x m y x i v ! ¡ Q u é c a r á c t e r tan e n é r g i c o , 
y q u é seguridad en las t í p i ca s del x v ! ¡ Q u é 
i lojedad y vac i lac ión en aquellas en que se in ic ia 
la t r a n s i c i ó n al x v i ! ¡ Q u é todo tan hermoso y 

q u é riqueza de detalle ! Se ignora quien sería 
el autor de su t raza; pero puede asegurarse 
que tan perfecta y elegante d i s p o s i c i ó n d e b i ó 
ser de uno de los mejores, y que no pudo 
ejecutarse en m é n o s de c incuenta a ñ o s , según 
las diferencias que dejamos indicadas. 

E n resumen, tenemos catedrales mayores, 
como la de T o l e d o con sus cinco naves, y otras 
que lo parecen, como la de Burgos, por el a u ­
mento d e s ú s capillas; pero n i una n i o t r a , con 
ser tan ponderadas, pueden igualar á la de L e ó n 
en gracia, esbeltez y pureza. E n T o l e d o , pilas 
e n o r m í s i m a s , murallas en vez de muros , ven­
tanas re la t ivamente p e q u e ñ a s , vidrieras de tan 
poco c a r á c t e r que pueden servir para cualquiera 
catedral , y faltas de propiedad en los elemen­
tos de su estructura que la per judican m u c h o . 
A la de Burgos, aunque conserva sus elegantes 
torres, abiertas desde la al tura de las naves 
bajas, y aunque adquiere alguna impor tanc ia 
mayor por la ag r egac ión de la Cap i l l a del C o n ­
destable, la pe r jud ican , en cambio , las d e m á s 
capillas agregadas (una por t ramo p r ó x i m a m e n ­
te) , de mal gusto muchas , y algunas hasta ba­
rrocas; sus ventanas bajas eran p e q u e ñ a s y sin 
á n d i t o s , s e g ú n puede verse en la ún i ca que ha 
quedado á la entrada de la capil la de las R e l i ­
quias; el t r i f o r i o no existe m á s que ene l exter ior , 
pues por el i n t e r io r es un m u r o c o r r i d o ; sus por­
tadas valen poco, a r t í s t i c a m e n t e consideradas, y 
el p ó r t i c o , si lo t uvo , ha desaparecido, y sólo 
nos resta, impor tan te en estatuaria de los si­
glos x m y x i v , la puerta de entrada al c l á u s t r o 
por el brazo Sur y las estatuas del mismo 
c láus tK) . D e m o d o , que queda la de L e e n 
como el t i p o , podemos decir perfecto, del arte 
o j i v a l : t iene hermosa p l an t a , todos sus m i e m ­
bros perfectamente razonados, cada elemento 
arranca en su sit io sin confusiones, es sobria 
en su d e c o r a c i ó n a r q u i t e c t ó n i c a , abundante 
y r ica en la decora t iva ; y no la comparamos 
con las catedrales de los siglos x v y x v i , p o r ­
que estos edificios ó iglesias, á u n cuando gran­
des, no t ienen de o j iva l m á s que el nombre . 
Dejamos para mejor ocas ión ocuparnos de otras 
obras de arte en esta ca tedra l , como los restos 
de las magn í f i ca s pinturas del c l á u s t r o , hoy 
ya casi perdidas, por la i ncu r i a de los m á s i n ­
teresados en su c o n s e r v a c i ó n . 

D E L G O B I E R N O D E M O C R Á T I C O , 
según Sumner Ma'wc ( i ) , 

por M . E J . Scktréf, 

N i Sir H . Sumner M a i n c , n i sus obras, son 
desconocidos en Francia, donde ha obtenido la 

( i ) Popular Government:four «Myi. —Londres, 1885.— 
E l artículo de M . Schercr ha sido publicado en Le Icmps, 
de París. 
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d i s t i n c i ó n de asociado ext ranjero de la A c a ­
demia de Ciencias morales y p o l í t i c a s . N o se 
e s t á al corr iente de las reformas legislativas 
realizadas en el I m p e r i o ingles de las Indias , 
mientras se ignora la parte que ha tomado en 
ellas este profundo j u r i s c o n s u l t o ; y no puede 
decir que conoce el or igen de las sociedades y 
las a n t i g ü e d a d e s del derecho, quien no sabe lo 
que tales problemas deben á las invest igacio­
nes de este sabio his tor iador . Sir H e n r y M a i n e 
es á la vez un e rud i to y un pensador: no es, 
pues, de e x t r a ñ a r el i n t e r é s con que sus com­
patriotas han acogido un l i b r o suyo acerca de 
cuestiones tan capitales actualmente para ellos 
como la democrac ia , su naturaleza y su por­
venir . 

H e modif icado algo el t í t u l o de la obra al 
t r a d u c i r l o . Sir H . M a i n e hace, en efecto, una 
d i s t i n c i ó n entre lo que denomina « g o b i e r n o 
p o p u l a r » y la democracia . En t i ende por go­
bierno popular el de los Estados donde el p o ­
der e jecut ivo es considerado como agente y 
servidor de la n a c i ó n , c a r á c t e r general, den­
t ro del cual caben luego grandes d i f e ren ­
cias de formas : A l e m a n i a , por e j e mp l o , que 
rechaza por comple to tal p r i n c i p i o , no ha po­
d ido sustraerse á el enteramente; é Ing la te r ra , 
aunque su forma de gobierno sea la m o n a r ­
q u í a , es el pa í s donde el poder se encuentra 
subordinado á la vo lun tad nacional de una 
manera m á s efectiva. S e g ú n esta d i s t i n c i ó n , la 
democracia no ser ía m á s que una de las formas 
del « g o b i e r n o p o p u l a r , » á saber: el r é g i m e n 
en que el poder es ejercido por la m u l t i t u d lo 
m á s directamente posible. E l sufragio u n i v e r ­
sal, e l igiendo una c o n v e n c i ó n que delega á su 
vez, pero bajo su i n t e r v e n c i ó n , la au tor idad 
e jecut iva; el mandato i m p e r a t i v o ; el plebisci to 
y el referendum: tales son los procedimientos , 
mediante los cuales el r é g i m e n d e m o c r á t i c o 
t iende á realizar su i dea l , es dec i r , el g o b i e r ­
no de la n a c i ó n por la m u l t i t u d , el gobierno 
del pa í s por todo el m u n d o . 

N o debe perderse de vista la d i s t i n c i ó n de 
que parte Sir H . M a i n e , si se quiere compren­
der su p r o p ó s i t o . E l autor no se declara, en 
modo alguno, pa r t ida r io del gobierno a u t o c r á -
t ico ó del o l i g á r q u i c o , n i rechaza en n inguna 
parte el p r i n c i p i o moderno de la s o b e r a n í a del 
pueb lo ; lo que ú n i c a m e n t e combate bajo el 
nombre de democrac ia , es una a p l i c a c i ó n de 
este p r i n c i p i o m á s r igurosa, s egún é l , de lo 
que permi ten las condiciones del g o b i e r n o ; y 
lo que mi ra como imprac t i cab le , es la t e o r í a del 
igua l i t a r i smo, l levada en la p r á c t i c a hasta sus 
ult imas consecuencias, ó sea, en una palabra, 
esa forma i n o r g á n i c a c inar t icu lada del Estado, 
donde la masa lo decide todo por la sola v i r ­
t ud de su peso. 

Por otra pa r te , no se puede desconocer que 
esta forma ext rema del gobierno popular á 
que Sir H . M a i n e ha reservado el nombre de 
democracia, es la misma á que hoy se ven i m ­

pulsadas las sociedades europeas. H a y en la 
a p l i c a c i ó n de la lóg ica pura á la p o l í t i c a no se 
q u é f a s c i n a c i ó n , que cesa rá a l g ú n d ia , sin duda ; 
pero que , entre t a n t o , se deja sentir en todos 
los pueblos civi l izados. Ingla ter ra , que durante 
tanto t i empo se ha hecho notar por su desden 
respecto de los p r inc ip ios absolutos, se d i s t i n ­
gue al presente por el afán con que cede á su 
t i r a n í a . Sir H . M a i n e l o ha comprendido así , 
y por eso tiene su l i b r o un alcance a l g ú n tanto 
di ferente del que él mismo p a r e c í a haberle 
asignado: bajo el nombre de gobierno popular , 
se ha propuesto estudiar, sin duda, la t e n d e n ­
cia d e m o c r á t i c a en general . 

I . 

L a desgracia del gobierno d e m o c r á t i c o es 
su p r e t e n s i ó n de ser efecto de un derecho na­
tu ra l del hombre y como un ideal que toda 
sociedad debe perseguir en v i r t u d de la d i g n i ­
dad humana. E l sufragio universa l , para la 
m a y o r í a de sus sectarios, es a r t í c u l o de fe ; se 
cree en é l , se celebra y se predica como se ha­
r í a con una r e l i g i ó n . D e esto resulta que el 
pun to de vista en que se r í a preciso colocarse 
para obtener de él un r é g i m e n v iab le , se halla 
falseado. Se olvida que la p r imera necesidad 
de un pueblo no es ejercer derechos p o l í t i c o s , 
sino v i v i r bajo un gobierno estable y protec­
tor . Se desconoce que las libertades p o l í t i c a s 
no son el fin de la sociedad, sino solamente 
g a r a n t í a s . I m b u i d o , como se e s t á , de la idea 
de que la r e p ú b l i c a es la forma suprema, a b ­
soluta, de la i n s t i t u c i ó n social, se a t r ibuye á 
este r é g i m e n vir tudes 'sobrenaturales. E n vano 
han advert ido lo cont ra r io experiencias crueles 
y á menudo repet idas: imaginamos haber l l e ­
gado á algo tan d e f i n i t i v o , haber cons t ru ido 
el buque con p r inc ip ios tan sencillos y tan se­
guros, que el pasajero puede en lo sucesivo 
reirse de la tempestad. aPuesbien, no—respon­
de con e n é r g i c a d e c i s i ó n Sir H . M a i n e — : e l 
gobierno d e m o c r á t i c o no tiene, como todos, 
m á s que un valor r e l a t i v o ; posee, como ellos, 
funciones que c u m p l i r , y hay m o t i v o para pen­
sar si al lado de sus ventajas innegables, no 
t iene inconvenientes p r o p i o s . » 

Lejos de cons t i tu i r la r e a l i z a c i ó n absoluta 
de un p r i n c i p i o absoluto, la democracia no es 
nunca , haga lo que qu i e r a , sino u n expedien­
te, una a p r o x i m a c i ó n , y , en def in i t iva , una apro­
x i m a c i ó n bastante burda . Los hombres son 
electores, pero no las mujeres. E l c iudadano 
comienza á gozar de sus derechos p o l í t i c o s á los 
20 a ñ o s : ¿por q u é á los 20, y no á los 16 ó á los 
21? E l o r á c u l o se considera in fa l ib le , pero se es­
peran de él respuestas d i s t in tas , s e g ú n que se 
le consulta por medio del escrut inio por l ista 
ó por el de c i r c u n s c r i p c i ó n . E l pre tendido go­
bierno de todos, en fin, no es sino el gobierno 
de la m a y o r í a , es dec i r , en p r i n c i p i o , el go­
bierno de la m i t a d m á s uno de los electores— 
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modo de proceder inevi tablej lo concedo; con­
secuencia forzosa de toda v o t a c i ó n , que soy el 
ú l t i m o en negar; pero consecuencia lo suficien­
temente e x t r a ñ a y p a r a d ó g i c a para probar que 
el sufragio universal no es m á s que uno de los 
expedientes imaginados por la sociedad para 
resolver e l problema del gobierno. Fe l iz él , 
si no corriese t odav í a el riesgo de ver falseadas 
sus manifestaciones. Pero la democracia ha 
v iv ido expuesta, en todo t i e m p o , á un pel igro 
especial, el de la demagogia. H a y bajo este r é ­
g i m e n , al igual que bajo los otros (y, por causas 
fáci les de comprender , m u c h o m á s que bajo 
ellos), hay, digo, directores, y por consiguiente, 
d i r ig idos . Los ardientes, los ambiciosos, los 
charlatanes, los que han hecho de la p o l í t i c a 
una p r o f e s i ó n , organizan las asambleas púb l i ca s , 
d i c t an los programas y d i r igen las votaciones. 
L a masa del pa í s se deja l l eva r , porque no 
t iene bastante t i empo para detenerse á mi ra r 

• m á s de cerca. D a su voto de confianza al g o ­
b ie rno del dia y á los que dicen estar de acuer­
do con é l . N o es, pues, m é n o s verdadero que 
la r e p r e s e n t a c i ó n del pa í s , por ta l modo enten­
d ida , carece de verdad. Se apoya sobre una 
ficción a n á l o g a á la de las comuniones r e l i -

, glosas, que profesando el p r i n c i p i o del l ib re 
e x á m e n , suponen en sus sectarios una fe razo­
nada, aunque les consta que la m a y o r í a de los 
fieles c r e e r á siempre en real idad-lo que crean 
sus g u í a s espirituales. Pero el e r ro r , en la es­
fera que nos ocupa, presenta una tendencia 
peligrosa que es preciso evitar . Obedeciendo 
á sus inst intos de turbulencia y á su necesidad 
de a g i t a c i ó n , no tardan los jefes de grupo en 
alterar la paz de las poblaciones, soliviantando 
los intereses y provocando las resistencias. N o 
e s t á lejana en tales casos la c o n t r a - r e v o l u c i ó n , 
y con ella todo vuelve otra vez á comenzar. 

I I . 

Lejos de m i á n i m o el desconocer las venta­
jas del r é g i m e n d e m o c r á t i c o : antes b i e n , yo 
me pregunto si ha reconocido toda su impor ­
tancia el escritor que nos ocupa. Cier tamente 
que poniendo el poder en manos de todos, ó 
hablando con m á s e x a c t i t u d , en manos de la 
m a y o r í a , lo hace m á s ina tacable ; colocada la 
p i r á m i d e . s o b r e su base, resiste mejor á los es­
fuerzos d i r ig idos á conmover la . L a realeza y 
la o l i g a r q u í a carecen de fuerza p r o p i a : con 
que el pa í s se pronuncie contra ellas, hay bas­
tante para que pierdan su derecho y sus me­
dios de resistencia; al paso que t e n d r á de su 
parte el derecho y la fuerza j u n t a m e n t e el 
gobierno que se apoye en los sufragios de la 
n a c i ó n . En este sent ido, puede decirse que el 
gobie rno d e m o c r á t i c o es la ú l t i m a palabra de 
la p o l í t i c a . Parece como si se hubiera llegado 
con él al f o n d o ; algo semejante á lo que un 
reaccionario empedernido explicaba á su modo 
cuando dec í a que, una vez en el fondo del foso, 

no era posible rodar m á s abajo. Pero hablo 
seriamente, y reconozco que la naturaleza p ro ­
pia de los gobiernos populares const i tuye una 
g a r a n t í a contra las revoluciones. ¿ G a r a n t í a ab­
soluta? N o , c ie r to : pues se ha visto democra­
cias que han abdicado y r e p ú b l i c a s confis­
cadas. 

U n a segunda ventaja de los gobiernos de­
m o c r á t i c o s consiste en ser m é n o s expuestos á 
ciertos abusos. Los numerosos medios de i n s ­
p e c c i ó n y la e x t e n s i ó n de la pub l i c idad hacen 
m u y d i f íc i l que queden ocultos los d e s ó r d e n e s 
financieros, por e jemplo, y los actos de favor i ­
t i smo. Es un error creer que una r e p ú b l i c a 
cuesta necesariamente m é n o s que una m o n a r ­
q u í a : cuesta, por lo cont rar io , mucho m á s cara, 
pues los gastos, no por ser l i b remente conve­
nidos é inspecciohados, son necesariamente 
bien en tend idos ; pero al fin se sabe adonde 
va el d inero , lo cual ya es algo. 

N o es jus to con la democracia quien no re­
conoce en e l l a , á m á s de las ventajas mater ia­
les indicadas, ciertas superioridades en el orden 
in te lec tua l y en el m o r a l . Si su error estriba 
tal vez en ser un f ruto del pensamiento abs­
t r ac to , que tan poco dice á la o p i n i ó n de las 
masas, y es tan incapaz, por lo m i s m o , para 
alcanzar el só l ido fundamento que la cosa p ú ­
bl ica encuentra en las t rad ic iones , los h á b i t o s 
y los prejuicios populares; si ese es el lado 
d é b i l de la r e p ú b l i c a d e m o c r á t i c a , impor ta no 
o l v i d a r l o : en él t a m b i é n radica su fuerza. A s í 
responde mejor al e s p í r i t u mode rno : pues abs­
tracta y racional como es, puede resistir mejor 
el g é n e r o de c r í t i c a que se aplica á todo en la 
actual idad. ' 

O t r o tanto d i r é del e s p í r i t u de igualdad. 
E l igua l i t a r i smo no es cosa m u y bel la , n i 
m u y l e g í t i m a en s í . Es absurdo, porque se 
opone á u n hecho de la naturaleza, que es la 
desigualdad, y es mezquino , porque la mayor 
parte de las veces proviene de la envidia , la 
m á s baja de las pasiones humanas. Pero , a u n ­
que baja, no deja de ser esta p a s i ó n m u y c o ­
m ú n , casi universal ; y es grande la fuerza que 
obtiene la democracia en la sa t i s facc ión de un 
sen t imien to tan general y tan v i v o . 

I I I . 

Y a he d icho que Sir H . M a i n e no es, en 
p r i n c i p i o , adversario del gobierno d e m o c r á t i ­
co; cosa, por otra parte, que l levar la á dudar, 
y así lo confiesa él, de las condiciones de exis­
tencia de casi todos los Estados modernos. 
M á s adelante veremos que se complace, por 
el con t ra r io , en hacer resaltar la s a b i d u r í a de 
las ins t i tuciones de la m á s poderosa democra­
cia c o n t e m p o r á n e a . Pero al lado de sus ven ta ­
jas, toda forma de gobierno tiene inconve­
nientes, lados déb i l e s y peligros propios; y hay 
que confesar que Sir H . M a i n e se muestra 
impresionado sobre todo por los vicios inhe-
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rentes al r é g i m e n que entrega la cosa p ú b l i c a 
al cuidado de la s a b i d u r í a colect iva. 

Ben tham, el padre del radicalismo ingles, 
p r e t e n d í a que , pues cada uno es el mejor juez 
de sus intereses, se a s e g u r a r í a n los intereses 
de la comunidad con trasferir el poder al con­
j u n t o de los ciudadanos. Es imposible , s e g ú n 
él , que un país abuse de su poder, porque esto 
seria i r contra su bienestar: ¡ e j e m p l o memora­
ble de los paralogismos con que se inf luye so­
bre las masas! ¡ I n s t r u c t i v o modelo de esos ra­
zonamientos especiosos y burdos por entre 
cuyas mallas escapa la real idad de los hechos! 
Empieza por ser falso en tesis general, que 
cada i n d i v i d u o sea el mejor juez de sus pro­
pios intereses: no hay, por el cont ra r io , cosa 
m á s frecuente que el encontrarse con i n d i v i ­
duos que manejan sus asuntos á despecho y en 
contra del sentido c o m ú n , formando precisa­
mente la in te l igencia y el é x i t o una e x c e p c i ó n 
en la vida privada. Pero, aparte de la falsedad 
del p r i n c i p i o en que descansa el argumento de 
Ben tham, hay causas especiales que hacen i n ­
h á b i l e s á las masas para adminis t rar los i n t e ­
reses generales de un gran pa í s . 

Las tres ramas principales del gobierno son 
la a d m i n i s t r a c i ó n i n t e r i o r , las relaciones ex t e ­
riores y la hacienda p ú b l i c a . F i j é m o n o s en es­
tas dos ú l t i m a s esferas y veamos la a p t i t u d 
que puede aportar la democracia á la ge s t i ón 
de estos grandes intereses nacionales. 

E n m i o p i n i ó n , el desenvolvimiento de la 
democracia p r o d u c i r á la s u p r e s i ó n , ó poco 
m é n o s , de las relaciones exteriores de los go­
biernos. Las masas sienten, de un modo ins­
t i n t i v o , que son incompetentes en una esfe­
ra de pensamientos y de resoluciones que su­
pone conocimientos h i s t ó r i c o s , arte en el 
t ra to de los hombres , tac to , prudencia y dis­
c r e c i ó n ; y su a n t i p a t í a por la acc ión d i p l o ­
m á t i c a las l leva, na tura lmente , á desconfiar de 
ella. L a hab i l idad del negociador les parece 
asunto de pura c o n v e n c i ó n , cuando no destre­
za sospechosa. Pero existe una r a z ó n a ú n m á s 
decisiva de esa ave r s ión de la democracia á 
todo lo que ha sido considerado en otro t i e m ­
po como papel reservado á los grandes Esta­
dos; es decir, la g lor ia , el p o d e r í o , la i n f l u e n ­
cia, los engrandecimientos; y es que todo esto 
significa la guerra, y las democracias son, por 
necesidad, pac í f icas . U n pueblo, donde toda 
la j u v e n t u d comparte el servicio m i l i t a r , teme 
mucho ese servicio y t iende á abreviarlo en lo 
posible y á d i s m i n u i r sus fatigas y peligros. 
E n tales condiciones, ese pueblo no es t á pre­
parado para la guerra p o l í t i c a , ultima ratio de 
las diferencias entre los pueblos, y su a c c i ó n 
se d i r i g i r á á evitar és tas y á encerrarse en la 
esfera de sus intereses d o m é s t i c o s : ¡feliz é l , si 
con esta escuela de s a b i d u r í a egoís ta y de vo­
lun ta r i a humi ldad no llega á perder hasta sus 
vir tudes p a t r i ó t i c a s ! 

L a democracia es i n h á b i l para la p o l í t i c a 

e x t e r i o r : es corta de vista y no tiene es tabi l i ­
dad n i d i s c r e c i ó n . Pero al cabo, en r i g o r , la 
p o l í t i c a exter ior puede considerarse como un 
lu jo que los Estados t ienen el derecho de re­
d u c i r á su e x p r e s i ó n m á s sencilla. N o pasa lo 
mismo con la hacienda p ú b l i c a , cuya buena 
g e s t i ó n const i tuye la to ta l c o n d i c i ó n y la me­
dida de la prosperidad general. A h o r a b i en , 
es un hecho que las sociedades d e m o c r á t i c a s 
son las m á s e m p e ñ a d a s ; y es no m é n o s m a n i ­
fiesto que la causa de sus dificultades reside 
en esc m o v i m i e n t o de todo el m u n d o h á c i a 
los gastos p ú b l i c o s , con la consiguiente es­
peranza de aprovecharse de ellos. L a s i tua­
c i ó n del Estado, por lo que se refiere á los 
intereses materiales — no se ha insis t ido en 
el lo bastante — ha cambiado completamente 
desde hace algunos a ñ o s . E l Estado, s e g ú n la 
n o c i ó n l ibera l , no t iene m á s m i s i ó n que la de 
proteger los esfuerzos privados, pe rmi t i endo 
en lo d e m á s que cada cual se las agencie á su 
manera. E l Estado moderno, el Estado demo­
c r á t i c o , se considera, por el con t ra r io , encar­
gado de hacer v i v i r á los ciudadanos. A los 
unos d is t r ibuye los innumerables empleos, pe­
q u e ñ o s y grandes, de que la c e n t r a l i z a c i ó n le 
pe rmi te disponer:-hemos visto en Francia l a 
curée de 1830, y asistimos hoy á la cur'ee r epu ­
blicana, disfrazada bajo el nombre cié p u r i f i ­
c a c i ó n . Para ot ros , e s t á n las obras p ú b l i c a s y 
las ventajosas condiciones que l levan consiga. 
Hasta el proletar io t iene los l ibros de t e x t o , 
los socorros en caso de acc idente , los talleres 
nacionales cuando carece de trabajo, la asis­
tencia p ú b l i c a , e t c . » L a m i t a d de la n a c i ó n 
vive del presupuesto. 

Parece que la democracia debiera ser el g o ­
bierno barato por excelencia, y ha resultado el 
m á s caro. Parece t a m b i é n que debiera ser ante 
todo un r é g i m e n de l i b e r t a d ; pero los hechos 
hasta ahora no concuerdan con la t e o r í a . 

L a misma n o c i ó n de la l ibe r t ad parece que 
e s t á en camino de desaparecer de entre nos­
otros. E n t e n d í a s e en ot ro t i empo por l i be r t ad 
la facultad que t e n í a el ciudadano para m o ­
verse dentro del c í r c u l o de su act iv idad perso­
nal , sin m á s restricciones que las que le í u e -
ran impuestas por los derechos iguales de sus 
semejantes. Poco á poco, ha tomado la palabra 
otra a c e p c i ó n : ya no se aplica m á s que á las 
libertades po l í t i c a s , que, como m á s arr iba de­
c imos , no t i enen , sin embargo, m á s valor que 
el de ser la g a r a n t í a de los derechos civiles, 

Y no ha parado a q u í la c o n f u s i ó n . Desde 
que la n a c i ó n , d u e ñ a de sus destinos, no ha te­
n ido que re iv ind ica r sus derechos contra una 
autor idad que se los negaba, la palabra l ibe r ­
tad ha pasado por otra t rasformacion: con ella 
se designa el poder p o l í t i c o , y conforme es 
mayor ó m á s directa la parte que los ciudada­
nos toman en la d i r e c c i ó n de los negocios p ú ­
bl icos , así se consideran m á s l ibres . U l t i m a 
p e r v e r s i ó n del sentido natural de los t é r m i n o s , 
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por ú l t i m o ; el mismo poder p o l í t i c o se i n t e r ­
preta en el sentido de i m p e r i o , alguna vez 
como despot ismo, de la m a y o r í a , y la l ibe r ­
t ad , cuyo nombre se c o n t i n ú a invocando , no 
es otra cosa que el derecho del par t ido m á s 
numeroso para destruir al que ha sido v e n ­
cido en la urnas. N o lo e n t e n d í a así el l i be ­
r a l i smo , que hoy es moda d e s d e ñ a r : la t e o r í a 
l ibera l no c o n o c í a ese g r i to salvaje: vae victis! 
que hoy se siente repercut i r en el fondo de 
todas nuestras controversias; á n t e s b ien , envol ­
vía el respeto á las m i n o r í a s y á sus derechos, 
y consideraba el gobierno como cosa de todos, 
cualesquiera que fuesen las personas que des­
e m p e ñ a s e n sus funciones. 

Sir H . M a i n e expone en alguna parte el 
pensamiento de que la l ibe r tad es la fuente de 
la desigualdad de fortunas, frase admi rab le ­
mente verdadera, que no hay m á s que genera­
l izar para tener la e x p l i c a c i ó n de las r e p u g ­
nancias que n i siquiera in ten ta d i s imula r hoy 
la democracia cuando oye hablar de l i be r t ad . 
La democracia es esencialmente igua l i t a r ia . E l 
sufragio universa l , que descansa en el derecho 
de todos los ciudadanos á tomar parte en la 
ge s t i ón del Estado, ¿ n o supone necesariamente 
la capacidad de todos para ejercer esta f u n ­
c i ó n ? ¿ Q u e cosa m á s n a t u r a l , a d e m á s , que la 
tendencia de las masas, e m p e ñ a d a s , como lo 
e s t á n , en un esfuerzo poderoso para hacerse 
d u e ñ a s de las posiciones sociales—que hasta 
a q u í parcelan haber tenido cerradas sus puer ­
tas para ellas—que cosa m á s natura l , d igo, que 
la tendencia á negar y , en lo que sea posible , 
á s u p r i m i r las diferencias entre los hombres? 
¿ P o r que, entre los seres humanos, unos h a b r á n 
de ser m á s ricos y tener m á s descanso y ma­
yores goces que otros? E n cuanto á las supe­
rioridades de inte l igencia , de mora l idad , hasta 
de la salud y la fuerza corpora l , el igual i tar is ­
mo hace a b s t r a c c i ó n de el las, ó se lisonjea de 
alcanzarlas por medio del progreso, de la ins­
t r u c c i ó n y de la h ig iene . N o es menos c ie r to , 
mientras esto llega, que la naturaleza c o n t i n ú a 
haciendo á los hombres profundamente d i s t i n ­
tos: ya fuertes, ya d é b i l e s , honestos y viciosos, 
genios é idiotas, trabajadores y haraganes; 
y es innegable que, cuanto m á s libres son las 
ins t i tuc iones , ó sea, cuanto m á s abandonan á 
cada cual al desarrollo de sus aptitudes nativas, 
tanto m á s se a c e n t ú a n las diferencias. D e a q u í , 
!a a v e r s i ó n sorda, i n s t i n t i v a , pero en el fondo 
perfectamente consecuente, de la democracia 
por las t eo r í a s l iberales. 

I V . 

E l estudio de la democracia ha conduc ido á 
Sir H . M a i n e á la o b s e r v a c i ó n de uno de los 
caracteres m á s sorprendentes de los gobiernos 
modernos, á saber : la i n n o v a c i ó n perpetua. N o 
es que sea un rasgo constante de la raza huma­
na la necesidad de cambio, pues el mundo ma­

hometano , el indo y el ch ino son e x t r a ñ o s á 
ella. E n la misma Ingla ter ra nada se encuen­
tra de parecido antes de los ú l t i m o s sesenta 
a ñ o s . « E n la é p o c a , dice Sir H . M a i n e , en que 
el gobierno popular ing lés se a t r a í a la admira­
c ión de las clases ilustradas de todo el m u n d o 
c i v i l i z a d o , bajo nuestros reyes hannoverianos, 
el Par lamento se ocupaba en fiscalizar la a c c i ó n 
del poder e jecut ivo , d i s c u t í a la p o l í t i c a extran­
j e r a , era teatro de violentos debates sobre la 
marcha de la guerra; pero apenas l eg i s l aba .» E l 
e s p í r i t u de i n n o v a c i ó n es f ru to de la R e v o l u c i ó n 
francesa, lo cual se expl ica por el e s p í r i t u pro­
pio de esta r e v o l u c i ó n , que cons i s t í a en la n e ­
cesidad de someter las inst i tuciones á un t i po 
racional . Los gobiernos, hasta ella, hablan sido 
gobiernos de hecho, p rocurando , p r i n c i p a l ­
m e n t e , mantenerse y engrandecerse, y no s u ­
fr iendo m á s modificaciones que las que los su­
cesos les i m p o n í a n . Los gobiernos hoy desean, 
ante t o d o , ser gobiernos de derecho; la r a z ó n 
parece haber venido á trasformar el estado de 
cosas t r a smi t ido por la his tor ia y á penetrar 
en todos los detalles de la vida p ú b l i c a . P r i n ­
c ip io r evo luc ionar io , sin duda , pero p r i n c i p i o 
que, una vez dentro del pensamiento de u n 
pueb lo , ejerce en este i m p e r i o i r res is t ib le , 
y posee, al mismo t i e m p o , inmenza fue r ­
za de propaganda. E l m o v i m i e n t o revoluciona­
r io f rancés ha pasado á I n g l a t e r r a , donde se 
halla en vías de trasformar la c o n s t i t u c i ó n h i s ­
tó r i ca del p a í s ; poco m á s poco m é n o s , se ha 
apoderado igualmente de Europa entera y cons­
t i t u y e el alma de la his tor ia p o l í t i c a de este 
siglo. 

L o que Ing la t e r r a , por su par te , ha apor t a ­
do al m o v i m i e n t o que describimos, son las ins­
t i tuciones parlamentarias . U n a vez nacida la 
necesidad del ideal en la p o l í t i c a , ha hallado 
su ins t rumento en las Asambleas deliberantes; 
ó, si queremos representarnos la cosa de o t ro 
modo, una vez consti tuidas las Asambleas de l i ­
berantes, el racionalismo p o l í t i c o ha sumin i s ­
trado un a l imento á su a c t i v i d a d , a s i g n á n d o ­
les la tarea de l levar el hecho á conformidad , 
cada vez m á s estrecha, con la idea abstracta; 
y para esto, retocarlo t o d o , retocar sin cesar. 

L a pub l i c idad de los debates p o l í t i c o s con­
t r i b u y ó grandemente á hacer m á s viva t o ­
d a v í a la necesidad de i n n o v a c i ó n . Las C á m a ­
ras han venido á ser un teatro, en el cual des­
pliega sus m á s nobles esfuerzos la elocuencia, 
y ' en el que los partidos e m p e ñ a n una lucha 
cuyo p remio es la suerte del pa í s . ¿ C ó m o sus­
traerse á la s e d u c c i ó n de un e s p e c t á c u l o , á 
cuyas peripecias cada ciudadano se siente aso­
ciada de a l g ú n modo? Los debates de los Par ­
lamentos son para c ier to n ú m e r o de personas, 
y precisamente para las clases m á s intel igentes 
y m á s activas, una de las necesidades, y si se 
puede dec i r lo todo, uno de los placeres mas 
vivos de la v ida . N o p o d r í a n ya pasarse sin 
ellos. Si el teatro cierra sus puertas, ó sola-
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mente con que languidezca el i n t e r é s de la re­
p r e s e n t a c i ó n , « F r a n c i a se a b u r r e , » exclama 
u n t r i b u n o ; y poco se necesita para que el p ú ­
b l i co l lame la tempestad con el ú n i c o fin de 
d iver t i r se . 

Desc r ib i r un estado semejante de cosas es 
s e ñ a l a r sus inconvenientes , por no deci r sus 
peligros. Las deliberaciones de las C á m a r a s 
versan cada vez m á s acerca de cuestiones de 
p o l í t i c a pura , es deci r , sobre los p r inc ip ios de 
gobierno. L a i n v e s t i g a c i ó n de la i n n o v a c i ó n 
cons t i tuc ional ocupa el lugar que corresponde 
á la mejora insensible y á ese cuidado de los 
intereses positivos del pa í s que se refieren al 
bienestar general. Puestas en c u e s t i ó n cons­
tantemente las ins t i tuciones nacionales, no t i e ­
nen t iempo bastante para entrar en la vida del 
pueb lo , para afirmar en ella sus ra íces y conci ­
llarse adhesiones duraderas. P i é r d e s e de vis­
ta el p r i n c i p i o de que las mejores formas de 
gobierno no son aquellas que mejor se j u s t i f i ­
can en t e o r í a , sino las que mejor convienen á 
una n a c i ó n tal como la han hecho su genio y 
su his tor ia . A ñ a d a m o s , por ú l t i m o , que el sis­
tema corre el riesgo de volverse contra sí mis­
mo . Si el e s p e c t á c u l o t iene sus grandes esce­
nas, tiene t a m b i é n — y gracias á las contiendas 
de los partidos va en camino de llegar á c o l ­
marse,—sus c h a r l a t a n e r í a s y sus miserias. Des­
p u é s de haberse ent re tenido, apasionado, si se 
quiere , el p ú b l i c o es tá q u i z á m u y p r ó x i m o 
á disgustarse. L a i n n o v a c i ó n es muchas veces 
necesaria, y por t a n t o , b e n é f i c a ; es preciso 
que el derecho, ó sea el ideal , penetre cada vez 
m á s en el hecho , es dec i r , en la naturaleza y 
en la his tor ia ; pero es imposible que la i n n o ­
v a c i ó n , en estado permanente , la i n n o v a c i ó n 
puramente lóg ica y racional , no per turbe la 
v ida nacional . H i e r e los h á b i t o s , choca con 
las preocupaciones y solivianta el afán de es­
t ab i l idad , que es t a m b i é n una necesidad l e ­
g í t i m a . Fatigados por el e s p í r i t u revoluciona­
r i o , los pueblos sienten ansia de reposo, de 
s i l enc io , de au to r idad , y ¿ p o r q u é no decirlo? 
de d ic tadura . E j e r c i d o como lo es tá hoy entre 
nosotros, el par lamentar ismo es una i n s t i t u c i ó n 
que amenaza devorarse á sí propia . 

V . 

Para muchos lectores, la parte m á s i n t e r e ­
sante del v o h í m e n de Sir H . M a i n e será el ca­
p í t u l o que ha consagrado á la c o m p a r a c i ó n 
entre la C o n s t i t u c i ó n de los Estados-Unidos y 
la de Ingla te r ra . E n ella es donde sus observa­
ciones encuentran su correc t ivo y su comple­
mento . E l autor , fuerza es reconocer lo , no es, 
en modo alguno, opuesto al gobierno d e m o c r á ­
t ico como t a l ; sólo le p ide q u e , en lugar de 
abandonarse ciegamente á las consecuencias de 
su p r i n c i p i o , se rodee de g a r a n t í a s contra los 
defectos que le son propios. 

E l pensamiento de Sir H . M a i n e es que la 

C o n s t i t u c i ó n inglesa ha entrado en u n p e r í o ­
do de decadencia : inf ie l ya á su e s p í r i t u , i n ­
c l i n á n d o s e h á c i a el gobierno popular directo, 
es tá amenazando r u i n a ; mientras que la Cons 
t i t u c i o n americana ha logrado hacer viable la 
democracia , tomando prestadas sus i n s t i t uc io ­
nes á la m o n a r q u í a b r i t á n i c a , tal como ex i s t í a 
t o d a v í a á fines del siglo pasado. 

Separados de la madre patr ia y obligados :í 
darse u n g o b i e r n o , los Estados-Unidos toma­
r o n , na tu ra lmen te , por modelo las i n s t i t u c i o ­
nes que les eran fami l ia res , y que pasaban en­
tonces en el m u n d o c iv i l i zado por el ideal de 
la s a b i d u r í a p o l í t i c a . Es verdad que c a r e c í a n 
de los elementos pr incipales de la C o n s t i t u c i ó n 
inglesa, pues no ten ian n i realeza hereditaria 
para ejercer el poder e j ecu t ivo , n i aristocracia 
para formar la C á m a r a alta. Pero no por eso 
se man tuv ie ron ménos»f ie les al t i po que flotaba 
ante los ojos de su e s p í r i t u , y suplieron al so­
berano con un presidente, y la C á m a r a de los 
lores con un Senado. 

Sir H . M a i n e hace no ta r , m u y justamente, 
que la m o n a r q u í a inglesa, en la é p o c a de la 
d e c l a r a c i ó n de independencia , no se p a r e c í a 
m á s á la de los dos pr imeros Jorges, que á la 
de la reina V i c t o r i a . Jorge I I I no h a b í a aban­
donado la d i r e c c i ó n de los asuntos p ú b l i c o s , n i 
á minis t ros apoyados por el pa r t ido que h a b í a 
t r iunfado en la R e v o l u c i ó n , como hablan hecho 
sus predecesores, n i , como hoy sucede , á u n 
Par lamento , d u e ñ o de hacer y deshacer los 
gabinetes. S a b í a gobernar por s í , y pudo, d u ­
rante largo t i empo , mantener los pr ivi legios de 
la Corona contra las invasiones del Parlamen­
to. T a l fué el modelo que e l ig ieron los funda ­
dores de la C o n s t i t u c i ó n americana, colocando 
al frente de su r e p ú b l i c a , no ya á un magistra­
do impoten te é irresponsable, sino á un per­
sonaje investido de la to ta l idad del poder e je­
c u t i v o , general en jefe de los e j é r c i t o s de mar 
y t i e r ra , concurr iendo con el Senado á la firma 
de los tratados y al nombramien to de los p r i n ­
cipales funcionarios , ejerciendo cierto dere­
cho de veto sobre las resoluciones del C o n ­
greso, y , en fin y sobre todo, dispensado de 
comparecer ante las C á m a r a s en las personas 
de sus min i s t ros , y evi tando con esto dar 
cuenta directa de su a d m i n i s t r a c i ó n , exponer 
los actos del gobierno á una c r í t i c a incesante, 
y dejar, por tendencia i rresis t ible, que el poder 
ejecut ivo pasara al Par lamento. L a ú n i c a ga­
r a n t í a , salvo el caso de a c u s a c i ó n , contra una 
autor idad tan considerable, es el t é r m i n o de 
cuatro años que le es tá asignado : t o d a v í a pue­
de ser reelegido el presidente por un segundo 
p e r í o d o de otros cua t ro , y , al p r i n c i p i o , i n d e ­
finidamente. L a presidencia de los Estados-
U n i d o s , en el pensamiento de los M a d i s o n , 
los H a m i l t o n , los F a y , era una especie de so­
b e r a n í a e lec t iva , semejante á aquella de que 
Europa ha ten ido recientemente dos ó tres 
ejemplos. 
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L o s hechos, en lo que concierne á la ins t i ­
t u c i ó n presidencial , no han confirmado entera­
mente las esperanzas del legislador. L a dura­
c i ó n del poder del presidente, l i m i t a d a hoy de 
hecho á un m á x i m u m de ocho a ñ o s , ha arre­
batado á ese poder un elemento de estabil idad. 
Pero, sobre todo, el modo de hacer la e l e c c i ó n 
de l jefe del Estado ha sido falseado en la p r á c ­
t ica por el mandato impera t ivo que - r ec iben 
los miembros del colegio e l ec to ra l , el cual su­
p r i m e toda d i scus ión de t í t u l o s y toda e l e c c i ó n 
debatida y razonada entre los candidatos. E l 
Senado, en c a m b i o , ha respondido completa­
m e n t e , } ' con exceso, á lo que el legislador es­
peraba de e l : ha venido á ser uno de los Cuer­
pos p o l í t i c o s m á s poderosos que se conocen, y 
á la vez el moderador , el regulador del juego 
de las d e m á s ins t i tuc iones . Sir H . M a i n e a t r i ­
buye la creciente autor idad del Senado ameri ­
cano y el respeto de que se halla rodeado á la 
edad de los senadores, á la d u r a c i ó n de su man­
dato, pero p r inc ipa lmen te al modo de hacerse 
su e l e c c i ó n . Los autores de la C o n s t i t u c i ó n de 
los Es tados-Unidos , quer iendo tener dos C á ­
maras, como la madre p a t r i a , pero careciendo 
de una aristocracia para su C á m a r a a l ta , han 
supl ido esta por la e l e c c i ó n , y por una elec­
c i ó n que daba una r e p r e s e n t a c i ó n igual á cada 
uno de los Estados. P a r t í a s e del p r i n c i p i o de 
la igua ldad p o l í t i c a de estos Estados, ó sea de 
u n hecho h i s t ó r i c o , y se encontraba en este 
hecho h i s t ó r i c o el contrapeso del p r i n c i p i o 
c o n t r a r i o , es dec i r , aquel que n o ve derecho 
m á s que en la m a y o r í a n u m é r i c a y no espera 
que venga la r azón de otra parte que de la 
o p i n i ó n media de la m u l t i t u d . L a ú n i c a som­
bra que oscurece, á los ojos de Sir H . M a i n c , 
la i n s t i t u c i ó n del Senado amer icano , es la i n ­
d e m n i z a c i ó n que reciben sus m i e m b r o s , igual­
mente que los de la C á m a r a de representantes: 
piensa el escritor que el salario de las fun­
ciones legislativas produce el efecto de crear 
una clase de p o l í t i c o s de p r o f e s i ó n , cuya prob i 
dad no e s t á siempre al abrigo de las tentacio­
nes que les ofrece su p a r t i c i p a c i ó n en los ne­
gocios p ú b l i c o s . L a e q u í v o c a r e p u t a c i ó n , f re ­
cuentemente exagerada, de la C á m a r a de los 
Es tados-Unidos , proviene, s e g ú n nuestro escri­
tor , de la c l áusu la de la C o n s t i t u c i ó n que dispo­
ne que el m iembro de las Asambleas sea r e t r i ­
bu ido por las funciones que ejerce. 

L a C á m a r a de los representantes, aunque 
ev iden temente calcada sobre la C á m a r a de los 
Comunes , difiere de esta desde su or igen por 
el hecho capi ta l de no haber tenido nunca 
asiento en ella los minis t ros americanos. Esta 
p r imera m o d i f i c a c i ó n ha t ra ido todas las de­
m á s . Pero la o r ig ina l idad m á s notable y -K 
m i s m o t i empo la i n n o v a c i ó n m á s fecunda de 
la C o n s t i t u c i ó n de los Estados-Unidos ha sido 
ese Consejo supremo, cuyo modelo no existe 
en parte alguna y cuya f u n c i ó n consiste en 
resolver los conflictos const i tucionales. A ñ a ­

damos que esta i n s t i t u c i ó n acaba, en o p i n i ó n 
de Sir H . M a i n e , de establecer la s u p e r i o r i ­
dad del r é g i m e n americano sobre el que p r e ­
valece hoy en Ing la te r ra . E n efecto, mientras 
que los Estados-Unidos, tomando de la mo­
n a r q u í a b r i t á n i c a los elementos de su Cons­
t i t u c i ó n h a b r í a n llegado á contrabalancear los 
peligros inherentes á una r e p ú b l i c a d e m o c r á ­
t ica , la m o n a r q u í a b r i t á n i c a estarla en camino 
de desarrollarse, al con t ra r io , y cada vez m á s , 
en el sentido del gobierno popular d i rec to . 
H a confund ido , y al confundir los los ha c o m ­
p rome t ido , el poder legislat ivo, el poder cons­
t i t u y e n t e y el poder e jecut ivo. Las leves en 
los Estados-Unidos emanan de la in i c i a t iva 
i n d i v i d u a l , pasando luego á los c o m i t é s per ­
manentes que e l iminan la mayor parte de las 
proposiciones y someten las d e m á s á las C á ­
maras, d e s p u é s de corregidas; las leyes en I n ­
glaterra son generalmente obra del gabinete, 
que se ha entendido á este efecto con el par­
t i do á que pertenece y que juega su existen­
cia en la a d o p c i ó n de esos proyectos. N o o l ­
videmos que Ing la te r ra no dis t ingue entre las 
leyes constitucionales ó fundamentales y las 
d e m á s ; de suerte que medidas que afectan á 
las condiciones mismas de la existencia nac io ­
n a l , tales como los tres b i l i s sucesivos de r e ­
forma, que han conducido al pa í s al sufragio 
casi universal , no pasan por m á s p r e p a r a c i ó n 
n i m á s d i s c u s i ó n que un b i l í sobre la m u n i c i ­
pal idad de L ó n d r e s ó sobre los asilos de de­
mentes. Los Es tados-Unidos , al contrar io , no 
han c r e í d o haber llegado á rodear de suficiente 
solemnidad las modificaciones del pacto cons­
t i t u c i o n a l . Para que una enmienda á la Cons­
t i t u c i ó n haga camino, es preciso que sea pro­
puesta por los dos tercios á lo menos de ambas 
C á m a r a s , ó por los legisladores de los dos te r ­
cios d é l o s Estados, que sea adoptada por una 
C o n v e n c i ó n nombrada ad hoc, y , por ú l t i m o , 
ratificada por las tres cuartas partes de los Es­
tados. Es i n ú t i l insist ir sobre el contraste que 
ofrecen estas dos maneras de proceder, y es­
pecialmente sobre la diferencia que de él se 
deriva para la estabil idad de las inst i tuciones 
de los dos pa í se s . 

Pero la diferencia m á s notable entre las dos 
Const i tuciones y de la cual provienen todas 
las d e m á s , consiste en la r e v o l u c i ó n gradual 
que ha qui tado el poder e jecut ivo al soberano 
para inves t i r con él al G a b i n e t e ; que ha pues­
to de hecho la f o r m a c i ó n de és te en manos 
de la C á m a r a de los C o m u n e s , y que, por 
medio de preguntas é in terpelaciones , pone 
d ia r iamente el e jercicio de l gobierno bajo la 
i n s p e c c i ó n de esa misma C á m a r a . D e ello r e ­
sulta que hoy es el Par lamento quien gobier ­
na, en espera de que el mandato impera t ivo 
ponga al Parlamento mismo en dependencia 
d i rec ta de l elector, es decir , de todo el mundo . 
Por una c o n t r a d i c c i ó n que Sir H . M a i n e 
n o t a , el poder e jecut ivo es, en Ingla te r ra , el 
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que hace las leyes, y el poder legislat ivo qu ien 
gobierna . 

En t r e una r e p ú b l i c a como la de los Esta­
dos-Unidos y una m o n a r q u í a como la creada 
por los sesenta ú ochenta años ú l t i m o s , la 
e l e c c i ó n del escritor cuyas ideas exponemos no 
es dudosa. C o n su e s p í r i t u formado por la filo­
sofía y la historia, Sir H . M a i n e no se detiene 
en las palabras, sino que va hasta las cosas; 
acepta el gobierno d e m o c r á t i c o , pero con una 
c o n d i c i ó n : la de que no s'ca una mera m á ­
qu ina para contar los sufragios, ó , lo que es 
m á s frecuente t o d a v í a , una ficción, bajo la 
cual se oculta el re ino de la in t r iga y de la 
c o r r u p c i ó n . Los- Estados-Unidos han mostra­
do á Sir H . M a i n e como la democracia m á s 
igua l i t a r i a puede sacar de sí propia una orga­
n i z a c i ó n , y de esta o r g a n i z a c i ó n los medios de 
durar , de prosperar, de l lenar con d ign idad los 
deberes de u n gran Estado c iv i l i zado ; y el es­
c r i t o r ha prestado un servicio á la causa d e ­
m o c r á t i c a , al s e ñ a l a r el e jemplo de la R e p ú ­
bl ica americana a la a t e n c i ó n de los hombres 
de Estado de Europa . 

INSTITUCION. 

A L U M N O S M A T R I C U L A D O S 

E N L A I N S T I T U C I O N 

D E S D E L A P U B L I C A C I O N D E L A U L T I M A L I S T A . 

N ú m . 
de 

órden. 
(Continuación) (1). 

S9 Fernandez Sarazua ( D . Enrique). 
90 Castillo Hernández ( D . Martin del). 
91 García Velez (D. Mario). 
92 Pérez Sanz (D . Salvador). 
93 Sánchez Garvin (D. EvelioV 
94 Castellá y Castelltort (D . José) . 
95 Morales y Fernandez (D . Ceterino). 
96 Morales y Fernandez (D. Manuel). 
97 Escalera del Campo (D. Antonio). 
98 Manuel Pedregal y Sánchez (D . José). 
99 Sancha y Vázquez (D. Eugenio). 

100 Picón y Pardiñas (D. Jacinto). 
101 Poveda y Ruiz (D . Luis) . 
102 güiros y Martin (D. Rogelio). 
103 Colín y Crumano (D. Jorge) 
104. Repeto y Belísmeli (D, Josc). 
105 Riva Prieto (D. Eduardo de la). 
106 Vicuña y López (D. Tirso) . 
107 Pinazo y Castellanos ( D . Carlos). 
108 Gómez de Aranda y Font ( D . Francisco). 

CURSO DE 1886-87. 

1 Villalba y M u ñ o z (D . Jerónimo). 
2 Manera y Sorá ( D . Miguel). 
3 Bramtot y Ferreira ( D . Adolfo). 
4. U ñ a y Sarthou ( D . Juan). 
5 Fernandez Marchante y Lconard (D . Luí s ) . 
6 Pérez y Carmena ( D . Valent ín) . 
- Betuich González ( D . J u a n ) . 

' 8 Veloso de la Fuente (D . Rafael). 
9 J iménez López (D . Jul ián) . 

(1) Véase el número anterior. 

N ú m . 
de 

órden. 

10 J iménez López (D . Francisco). 
11 García del Busto y Rubio (D. Federico). 
12 Pérez GofFour (D . Carlos). 

Lapoulide y Rovira (D. Juan). 
Lapoulide y Rovira ( D . José). 
Navarrete y Garcin ( D . Ricardo). 
Camps y Valera (D . Juan). 
García At íenza ( D . José) . 
Gilabert y Martínez ( D . C é s a r ) . 
A m i g ó García Labiano (D. Narciso). 
Rodero y Moreno (D. Gustavo). 
Tejero y Mon (D. Ricardo). 
Loma y Cediel (D . Emilio de la). 
Nuñcz y Martínez (D. Manuel). 
Lorite Kramer ( D . José María). 

25 Balbás y Otero ( D . Juan). 
26 Portuondo Eizaguirre (D. Antonio). 

Vincnt y Portuondo ( D . Antonio). 
Bcruete y Moret ( D . Aureliano). 
Rodríguez M u ñ o z (D . R a m ó n ) . 
García Díaz ( D . Angel). 
Castillo Hernández ( D . Martin del). 
Sama y Arrobas ( D . Mamerto). 
Quirós y Martín (D. Rogelio). 
Riva y Prieto (D. Eduardo de la). 
Vicuña y López (D . Tirso) . 
Do Regó Rodríguez ( D . Angel). 
G ó m e z Aranda (D . Francisco). 
Blanco Suarez (D . Pedro). 
García del Real" ( D . T o m á s ) . 
García del Real ( D . Eduardo). 
Rodríguez Lehoz (D. Francisco). 
Rodríguez Lehoz (D. Lorenzo). 
Gamonal y Gutiérrez (D. Ramón) . 
Machyn y Ocio (D. Felipe). 
Olive Lafuente (D . L u i s ) . 
Sarda Uribarri (D . Agust ín) . 
J iménez de la Espada (D. Gonzalo). 
Loma y Cediel (D . Julio). 
Serra y N u ñ e z de Prado ( D . Rafael). 
Granda y Lavin (D . Baltasar). 
Hidalgo y Alonso ( D . Sebastian). 
Calvo Aróstegui (D. Pedro). 
Martínez y Sevilla ( D . J o s é Luis) . 
Martínez y Sevilla ( D . R a m ó n ) . 
Martínez y Sevilla ( D . Eugenio).. 
Bayley García (D . Enrique). 
Bayley García (D.1 Cristina). 
Escoriaza y Fabro ( D . Virgilio). 
Escoriaza y Fabro (D. Manuel). 
G ó m e z y Moral (D. Julio). 
Francisco Mateo Lavin (D. Juan). 
Aznarez Pardo (D . Federico). 
Girod y Reiner (D. Luis ) . 
Pérez Sanz (D . Salvador). 
Ortiz López (D. José) . 
Blanc Terry ( D . Juan Alberto). 
Sierra Suarez (D. Gustavo). 
Machín y Ocio (D.* Mercedes). 
Vinader y Tirado (D . Enrique). 

33 
3+ 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
4 i 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
5 ° 
5» 
52 
53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 

63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 

N O T I C I A . 

E l D i r e c t o r de estudios de la Institución, 
profesor Sr. Sama, con diez alumnos de las 
secciones 2." y 3.", ha salido de M a d r i d el 
dia 4 del actual en d i r e c c i ó n á V i g o , en 
cuyas c e r c a n í a s p e r m a n e c e r á esta^ e x c u r s i ó n 
u n mes, tomando b a ñ o s de mar y recorr iendo 
la comarca. 
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L I B R O S R E C I B I D O S . 

M i n i s t e r i o de Grac ia y J u s t i c i a . — E s t a d í s ­
tica de la administración de justicia en lo criminal, 
durante el año de 1 8 8 6 . — M a d r i d , 1887. 

G a r c í a A r e n a l ( D . Fernando) . — Plano h i ­
drográfico y topográfico de la costa entre los cabos 
de Torres y San Lorenzo. — V a l l a d o l i d , 1886. 

Fuentes y Espluga ( D . D e l f í n ) . — L a jur i s ­
prudencia romana armonizando el Derecho escrito 
con la conciencia social. Discurso, leido a l recibir 
el grado de Doctor en Derecho c iv i l y canónico.— 
M a d r i d , 1887. 

A m i c i s ( E d m u n d o de).—Cuore, Diario de un 
n i ñ o . — V e r s i ó n castellana por H . G i n e r de los 
R i o s . — M a d r i d , 1887. 

W . M e d l e y ( G e o r g e ) . — F a i r trade unmasked; 

or, notes on the Minority Report ofi the Royal 
Commission on the depression of trade and indus-
t r y . — L o n d o n , 1887. 

M a d r i d M o r e n o ( D . José).—Investigaciones 
experimentales sobre la significación morfológica 
de las papilas ó botones terminales de la mucosa 
olfatoria en ciertos peces óseos.— M a d r i d , 1887. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

D . J . J . B,—Albacete. — Recibida correspondencia de 
10 pesetas por su suscricion del año actual. 

D . A . H . A . —Murcia.—Idem libranza de 10 pesetas 
por su ¡d. id. 

D . M . 2. —yuta-viciosa (OviedoJ. —Idem id. de lo pe­
setas por su id. id, 

D , R . A . E . — Cádiz .—Idem id. de 10 pesetas por 
su id. id. 

C U A D R O S D E M O S T R A T I V O S DE LOS INGRESOS Y G A S T O S EN L A « I N S T I T U C I O N U B R E DE E N S E Ñ A N Z A , 
desde su fundación hasta. 30 de Junio de 1887. 

(CONTINUACION) (1). 

I N G R E S O S . 
E s t a d o n ú m . 3 . Movimiento de acc iones de á 2 5 0 pts . 2.» e m i s i ó n (2). 

A N O S 
económicos . 

Acciones 
suscritas . 

880- S1 
881- 82 ¡ 
882- 83 ( 

t 84 í -
884- 85 \ 
885- 8C / 

Tota!. 

Total 
de 

su importe. 

Pesetas. 

iso.nno.oo 

189 000,00 

Acciones 

cobradas. 

713,25 

Importe 
de 

las mismas. 

Pesetas. 

m2*;5.oo 

Acciones 
que son 

Importe 
de 

ellas. 

Pesetas. 

10.687.50 

178.275,00 42,75 10.(587,50 

E s t a d o n ú m . 4 . P u b l i c a c i o n e s . 

A N O S 
e c o n ó m i c o s . 

187G-77. 
1877- 78. 
1878- 79. 
1879- 80. 
1880- 81. 
1881- 82 
1882- 83 
1883- 84. 
1884- 85, 
issn-sc, 
1886-87 (3). 

Total. 

BOLETIN. 

Venta . Suscricion. 

100,50 
381,92 
246,13 
12S.O(» 
1S2.2.-. 
456,50 
131,58 
241,25 
385,19 
116,50 

2.369,82 

416,00 
810.25 
8<¡2.'25 
445.00 

1.676,50 
4. 81,70 
3.929,50 
3.163,40 
2.764,25 
3.169,75 

21.718.60 

CONFERENCIAS. 

Venta . Suscricion. 

42,75 
009,35 
lo:,-.-, 
137.00 

S91.S5 

52,50 
270,30 

10,50 

333.30 

Anuario. 

371,00 
80.00 

451,00 

Foto­

graf ías . 

91,00 
» 

13,50 

107,50 

T O T A L . 

Pesetas. 

611,75 
2.5<;i;,S2 
1.304.63 

723,50 
1.«58,75 
4.938 20 
4.061,08 
3.401,65 
3.119,44 
3.286,25 

25.905,07 

(1) V é a s e el n ú m e r o anterior. 
(2) Q u e d ó cerrada esta e m i s i ó n en 12 de Mayo de 1883.—Declaradas bajas todas las acciones pendientes de 

cobro en 30 de Junio de 1886. 
(3) Como la suscricion al BOLETÍN es por a ñ o s naturales , la r e c a u d a c i ó n por la del presente no puede conside­

rarse terminada en la fecha á que alcanzan estos cuadros. 

M A D R I D . I M P R E N T A D E F O R T A N E T , C A L L E D E L A L I B E R T A D , N U M . 29 . 


